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Qnando  asolados 

Por   iu   :,nper¿'ii.i>m    Bevíios  enleros^ 
}ü  /►j.'í    Oóé    cunipndr'ocr.    ih    ciilonces 
ijriminLil    nn'  juzí^asle^    r    ni    sepulcro 
Me   hiciste   ifrsccndc.i-.   Mas  sí  en  el  peclm 
De    (7/7    ///yo    del    fajiálico    Felipe 
No  pnJü    St':i    uciííi)  lia¡.2v    clemencia^ 
¿Quíil  Jnc,    rcspíiTide^    hi    vecreÍLZ    cu/pa> 
JJf   esta  infeliz.  pLua  morir  ronn/ígo/' 

[Ti  Tjiuerle    ir.jusla   juí;   pero    el  estado 
C'Ti  elUí    respiró;   si   iu   t'.Vvíí/óí-r, 
jR.'y/íi    ///   paz^    iurUid.i    Li   crnionla 
I)c    i.'ii    inipci  ii.'  lidsla   íilii   ijuicio   y  sereno, 
Tii    profaniirus  su    {naecule  seno 
Qojí  fií   (ífrnz    -/','//* /o//,    (í)}    la    l'ere^}ü. 
QUINTANA:    Panísoii    díi    Escorial. 


Besfle  que  el  Emperador  Carlos  V. 
primer  Ucy  de  esle  nombre  en  Espafia 
determinó  dejar  sus  esrados  y  retirarse 
á  una  soledad,  temió  dejar  á  su  hijo 
Felipe  espuesto  á  los  reveses  de  la  bue- 
na fortuna  del  Rey  de  Francia 
Henriíjue  II,  que  el  habia  ya  esperi^ 
mentado,  y  trató  coa  este  Principe  una 
tregua  por  cinco  auos.  Uno  de  los  pre- 
liminares de  ía  paz  hecha  durante  la 
tregua,  fue  casar  al  principe  D.  Carlos, 
primogénito  de  Felipe  II.  j  de  Maria 
Je  Portugal  su  primera  mugcr,  con  ma- 


*      '(G) 
«lama  Isibií]  hija  del  í\Qy  de  Francia  y 
do  Caínllaa  de  ^íddícis. 

Kabia  nací.lo  el  principe  en  Va- 
lla ]ol  id  á  8  de  Julio  de  1  H- 1I>  y  á  pe- 
íar  de  sus  pocos  afios  manifestaba  cslar 
doíado  di  relevantes  cualidades.  Su  en- 
lace con  la  princesa  fue  rosnello  con 
mutua  complacencia  de  ambií's  parles. 
Madama  iGabcl  concíbi(')  singular  estima- 
cíüii  de!  esposo  ([ue  le  destinaban,  y  lia- 
llando  su  corazón  este  objeto  en  nue 
ocuprirse,  í,c  empeñó  iní^eiisiblc  y  a»- 
gradai)lemcnte  en  uaa  inclinación  (jue 
acarrcíí  á  su  virtud  mayor  contraste  (juü 
ella  pc^dia  imaginar.  I).  Carlos  no  esta^ 
La  moiioo  contciilo  de  su  deslino;  y 
como  iodo  lo  que  la  rcíeriaa  de.  la 
winccsa,  le  bacía  ccuvebir  la  mas    alta 


idea  (le  su  persona,  se  ciilregó  con  pía 5^. 
cer  á  cuan  lo  e^ta  iiusíoii  amorüsa  le  i  as- 
piraba.  El  rcíralo  de  niadaaia  Ii>al)el 
Juslificó  el  roiicopto  que  la  fama  de  su 
Lclleza  liisLía  producido  en  el  principe, 
Onando  consideraba  c^la  p!nlura,no  lia-^ 
l)¡a  medio  alguno  que  no  le  viniese  á 
la  imaginación,  para  hacer  ¿abcr  á  1a 
princesa  el  contento  de  que  estaba  po- 
ijeido  su.  corazón  cou  la  esperanza  de 
ser  su  esposo.  Sentía  alguna  vez  defa-» 
zon  de  su  buena  suerte,  y  casi  desea-' 
La  haber  tenido  ocasión  de  conquistap, 
el  corazón  de  la  princesa;  mas  como  es-^ 
to  no  era  posible,  le  parecía  que  el  es- 
taría satisfecho  si  á  lo  menos  hubiese 
]>odido  liacerla  saber  sus  amorosos  sen*; 
limientos, 


•  (8) 
Los  negocios  entretanto  mudaron 
de  aspecto  con  el  rompimiento  de  la 
tregua.  Los  Principes  de  Lorena  fue- 
ron los  que  solicitaron  del  Pontifice  Pau" 
lo  IV  esta  detcrminaciou.  El  fui  del 
Papa  era  que  se  hiciese  uní  grande  di- 
versión en  Flandes,  para  desembarazar- 
se del  Duque  de  Alba  general  del  Exerr 
cito  Español,  que  le  tenia  bloqueado 
algún  tiempo  habia  en  fVoma;  de  cuya 
parle  surtió  el  efecto  deseado;  pero  no 
sucedió  lo  mismo  en  Flandes.  La  Fraa- 
cía  vio  perdidas  dos  batallas,  en  que 
fueron  prisioneros  y  muertos  los  mejo-- 
res  soldados  del  reino,  y  pusieron  las 
cosas  en  tan  mal  estado  que  se  deter- 
iiínó  comprar  la  paz  á  cualquier  pre- 
cio. Fue  esta  paz  obra    del    Duque  dé 


(9) 
Sal)oya,  general  Espafiol,  y  del  Confies^ 
table  (líí  Monrmoreucy  su  prisionero. 
Este  hizo  considerar  al  de  Saboya  que 
jamas  se  le  presen  I  aria  ocasión  mas 
oportuna  para  volverse  á  entregar  de 
sus  esíados  de  que  Francisco  1?  había 
arrojado  á  su  padre:  movido  de  lo  cual 
el  Duíjue  lo  negoció  también  con  Fe- 
lipe ^?  que  poco  después,  esto  es,  á  3 
de  Abril  de  1559  se  ajustó  la  paz  en 
Cambray.  Es  fácil  juzgar  cual  seria  el 
dolor  de  D.  Carlos  cuando  re  rompió 
la  tregua,  y  cual  su  alegria  cuando  vio 
restaurado  el  tratado  de  paz  que  le  rcs- 
tiluia  el  objeto  de  su  esperanza;  pero 
esta  pa/,  estaba  el  muy  distante  de  creer 
que  había  de  ser  la  causa  de  su  perdición 
y  ruina.  Duraule  su  negociado  enviu-^ 


(10) 
ño  Felipe  IT.  en  1 7  de  Noviembre  cié 
;f  538  de  su  secunda  muo:er  D.  María, 
reina  de  Inglaterra,  y  como  tenia  inten- 
ción de  pasar  á  otras  nupcias  hizo  pe-» 
dir  para  si  la  princesa  destinada  para* 
su  hijo  (1).  La  corte  de  Francia  mas 
quisiera  darla  al  heredero  de  la  coro- 
na que  era  de  su  misma  edad,  que  á 
un  principe  que  podia  ser  su  ahucio; 
porque  de  él,  que  contaba  ya  con  here- 
dero 150  podia  tener  sino  hijos  menoresj 
pero  no  le  fue  fácil  negársela.  Aun-* 
que  esta  noticia  fuese  un  rayo  pa- 
ra    D,    Carlos,    habiéndola  recibido  en 


(/)     D^    Isabel  nació   en  Fontalne^ 
hleau  en  2  de  Jbril  de  1546^ 


(11)' 

presencia  de  nna  mullí tud  de  per- 
sonas, Invo  (pie  reprimirse  del  lodo, 
y  evitar  que  pudiese  traslucirse  el  do- 
lor que  la  tal  nueva  le  ocasionaba.  Quan- 
do  se  lialló  sí>!o,  se  agolpó  á  su  iuíagi- 
nacion  cuanlo  es  capaz  de  sugerir  el 
amor  y  la  ra!)ia;  pero  como  la  sujeción 
de  su  ajo  y  su  actual  situación  no  le 
permitiesen  ejecutar  cosa  alguna,  su 
desesperación  degeneró  en  melancolía 
de  que  nació  la  vida  tan  retirada  <juc 
observo  después,  y  por  la  qne  se  bizo 
tan  odioso  a  su  padre,  que  no  pudien- 
do  penetrar  el  verdadero  motivo,  y 
juzgando  por  el  suyo  el  genio  de  sa 
hijo,  atribuyó  el  tedio  del  principe  á^ 
alguna  impaciencia  por  reinar.  En  cuan- 
to á  la  princesap  aunque  su  animo  ha- 


(12) 

bía  concebido  con  respeto  á  D.  Carlos, 
una  disposición,  mas  bien  para  amarque 
una  pasión  verdadera,  la  fundada  apre- 
hensión que  ella  tuvo  de  que  la  amaba 
ciertamente  no  pudo  menos  de  infun- 
dirle alguna  desconfianza  de  si  misma» 
Hasta  entonces  babia  tenido  una  curio- 
sidad de  saber  el  efeclo  que  había  pro- 
ducido en  D.  Carlos  su  retrato,  y  ha- 
bía deseado  que  el  corazón  del  princi- 
pe estuviese  aun  mas  interesado  que  el 
suyo;  mas  desde  que  supo  la  mutación 
de  su  destino,  nada  temió  tanto  como 
ser  amada  de  el.  Estos  varios  pensami- 
entos asaltaban  su  animo,  que  cierta- 
mente no  sabia  como  manejarse  para 
salir  de  un  empeño  tan  peligroso  para 
ella,  como  era  su  llegada  á  la  corte  de 


(13) 

España;  y  asi  rclard  j  su  salida  de  la 
lie  Francia  cnanlo  le  fue  posible.  Aun- 
(|nc  se  había  desposado  el  du(|uc  de 
Alba  con  la  princesa  en  nombre 
del  Piey  en  ^^  de  Junio,  no  salió  de 
.Paris  basla  fm  de  INoviembre  y  se  de- 
tuvo de  inte.nlo  en  lodos  los  lugares 
razonables  que  bailo  en  el  camino,  sia 
arribar  á  Gascuña  basla  bn  del  ano 
como  si  estas  detenciones  pudiesen  cau- 
sar en  su  pedio  la  mudanza  que  no 
conseguia  su  razón.  Quando  llego  á  los 
Pirineos,  la  fortuna  que  suele  disponer 
las  cosas  que  menos  se  esperan,  iisongeó 
a  la  princesa  con  un  motivo  de  deten- 
ción que  no  se  aguardaba. 

Estaba   encargado   de   conducir   a 
la  princesa,  Antonio  de  Bortón,  Rey  de 


navarra,  y  liaLia  üe  cntregorla  f;n  la 
frontera  al  Cardonal  de  Burgos  (1)  v 
al  Diique  del  íniaiilado.  ]No  poseía  este 
lley  mas  que  la  Navarra  inicrior,  por. 
que  los  Esnafíoies  liaLlati  d(íspojado  de 
la  superior  en  1519  a  Juan  de  AÍ-« 
brk  abuelo  de  su  iiiiiger,  y  por  no  a- 
(.arrear  pcrjiíicio  al  dercilio  que  tenia 
a  entrambas,  no  quería  reconocer  los 
límlles,  que  separan  a  las  dos  en  la 
verdadera  frontera  de  Espafia,  sin  ob- 
tener- de  los  diputados  españoles  una 
decIaraeioD,  de  que  la  entrega  de  la 
Dríncesa  que  bahía  de  ser  en  tal  lu^arj. 
i  10    pudiese  dañar   a    sus  preíencioncs. 


^-M-^ídrcsKOVJ^taa:  ««^IBHrinrmfl?^'''***'^^-'''^*^'  ^m>viwf »n— | 


{X)  ;.i).  Francisco  de  Mendoza^ 


(15) 

Esta  declaración  ora  de  grandísima  COB- 
secuencia  para  concederla  sin  orden  su- 
perior, y  asi  resolvieron  escribir  í\  Ma- 
drid y  esperar  en  aquel  punto  orden  de 
lo  (jue  habían  de  practicar,  Felipe  11. 
hubiera  querido  cierlamenle  que  la  cor- 
te de  Francia  1í!  hubiese  escusado  csle 
compromiso,  dando  a  otro,  y  no  al  Rey 
de  Navarra,  la  comisión  de  la  entrega  *, 
,pero  los  Señores  de  la  casa  de  Guisa 
que  hechos  nuevos  y  absolutos  clueñoíi 
de  los  negocios,  tenían  otras  razones  pa- 
ra apartar  de  si  a  los  Principes  de  la 
sangre,  se  holgaron  de  hallar  un  pre- 
texto tan  plausible  para  lii)rarse  de 
aquel  que  los  incomodaba.  Fue  pues 
necesario  cjuc  el  Rey  de  España,  se  re- 
dujese ai  partido  ú  de  satisfacer   pron- 


(16) 

tamcñtc  al  Navarro,  ó  de  poner'el  asun- 
to en  negociación,  para  obtener  de  la 
corte  de  Francia  que  le  volviese  á  lla- 
mar. Este  ultimo  medio  traía  una  di- 
lación insoportable  á  el  principe  que 
esperaba  para  esposa  la  muger  mas  her- 
mosa del  mundo,  y  asi  no  dudó  este 
gran  político  en  satisfacer  su  impacien- 
cia con  perjuicio  de  sus  interes'es,  y  es- 
cribió resueltamente  (]ue  se  concetiiese 
alRey  de  ISavarra  cuanto  pedia. 

La  Rey  na,  acompan*ada  del  car- 
denal de  Borbon,  del  duque  de  Bando- 
ma  y  de  otros  Señores,  llegó  á  Ron^ 
cesvalles  el  ^  de  Enero  de  1  ofiO.  Allí 
ia  recibieron  los  encargados  Españoles 
Y  lodos  reunidos  llegaron  felizmente  a 
Guadalajara,  lugar  destinado  para  la  bá- 


(17) 

da  y  donJc  el  Rey  esperaba  á  la  ReínaV 
La  Ciuílacl  se  csíorzo  cuanto  pudo  en 
obsequiar  á  tan  al  I  os  huespedes  y  ea 
demoslrar  su  júbilo.  A  la  entrada  ge 
dispuso  un  monto  de  encinas  natura- 
les que  parecían  haber  nacido  donde  el 
arte  las  habia  colocado.  Amenizaba  su 
vista,  multitud  de  todo  genero  de  caza, 
conejos,  liebres,  venados,  y  aun  aves, 
obligadas  con  industria  a  que  no  se  es- 
capasen de  los  árholes.  Por  el  campo 
se  levantaron  de  trecho  en  trecho  mu- 
chas tiendas,  provistas  de  toda  suerte 
de  ab'istecimlenlos  destinados  para  que 
sin  interés  tomasen  quanto  qnísiesea 
los  que  venían  en  la  comitiva  de.  la 
Rey  na.  Eniró  esta  en  medio  del  Carde- 
nal Arzobispo    de   Burgos   y    del    Dur- 

2 


que  del  Infantado  dcspties  de  haB^ 
pasado  varios  arcos  triuiifales  con  mú- 
sicas y  danzas,  y  de  haber  sido  recibí- 
Ja  por  la  Ciudad  y  Cabildo  eclesiás- 
tico, salió  de  la  Iglesia  y  volvió  á 
montar  en  la  hacánea  hasta  el  palacio 
.del  Duque  del  ínfanfado,  donde  el  Rey 
la  esperaba,  en  cuya  entrada  había  olro 
arco  triunfal.  La  princesa  D.  Juana  de 
Austria,  hermana  del  rley  salió  al  pa- 
tio á  recibir  á  la  Rey  na,  y  entrando 
€n  un  gran  salón  donde  habia  pre- 
venido altar,  dijo  misa  el  Cardenal 
•Arzobispo  de  Burgos,  y  veló  á  los 
Reyes  el  último  de  Enero  de  1560, 
fiicndo  padrinos  la  princesa  D.  Juana 
y  el  Duque  del  Infantado.  Por  Ja  tar- 
de hubo  toros  y  carias  y  al  fm    entri^ 


(19) 

3  pie  el  Corregidor  por  la  pinza  acom- 
pañado de  diez  t  ocho  Regidores  coa 
toallas  al  hombro  y  fuentes  de  dulces 
en  las  manos,  llevando  rada  Regidor 
doce  soldados  de  guardia  y  una  ban- 
da de  música.  Llegaron  á  los  pies 
de  los  Reyes,  que  habiendo  admitido 
con  agrado  esíc  agasajo,  lo  repartie- 
ron á  las  damas.  En  las  calles  dispuso 
l.t  ciudad  mesa  íV;inca  para  cuantos 
gustaron  disfrutarla.  Al  despedirse 
presentó  el  Duque  del  Infantado  á  los 
Reyes,  Damas,  Dueñas  y  Canjaristas 
ricas  joyas  de  oro,  plata,  telas,  guantes^ 
y  otras  preseas  cuyo  csquisito  traKijo 
era  superior  á   la   materia. 

Los    Reyes  salieron    en    fin    para 
Toledo,  y  el  Príaclpc  D.  Garlos  la  vino 


i/rr      r    rrrjn 


(20) 
a  encontrar,  acompañado  entre  otroí, 
de  Alejandro  Farnesio  su  primo,  jo- 
ven Principe  da  Panna,  j  Rui  Gómez 
de  Silva  su  Ayo,  Principe  de  Ebolí  j 
privado  del  Pvey.  A  las  primeras  noti- 
cias que  tuvo  la  Rcyna  de  la  proximi- 
dad del  Príncipe,  se  suscitaron  cu  su 
ánimo  sentimientos  tan  vehementes  j 
se  conmovió  en  tanto  grado,  qne  ca- 
yó dasmayada  en  ios  brazos  de  sus 
damas  y  no  volvió  cu  si  hasta  que  D. 
Carlos  llegaba  á  su  presencia.  Después 
de  las  primeras  cortesías,  uno  y  otro 
"se  ocuparon  en  considerarse  mutua- 
mente, y  enmudecieron,  con  que  ca- 
llando también  por  su  respeto  los  de- 
finas de  la  comitiva,  se  hizo  por  largo 
"rato  un  silencio  estraíío  ciertamente  ec^ 


(21) 
tales    ocasiones.     D.     Carlos    quedó    á 
primera    vista    sorprendido    do    la    be- 
lleza   de  la    Rey  na;    pero   la   considera- 
ción de  cuanto  había  perdido,  perdién- 
dola;   cambió  hiíígo  su   admiración    en 
dolpí*,  j   previendo  bien   lo  une  le  ha- 
bÍ4    de    hac'2r    padecer    j    suírir,    vino 
insensiblemente    a  niirarla  con  algo  de 
temor.    El    Duque    del  luíautado,  ere- 
jendoei)  I  reíanlo  que  la  Revna  depu- 
ro  cortés    esperaba     á    que    D.    Carlos 
quisicstí  partir,  y  que  el    Principe    pojr 
•u  respelQ  esperaba  á  que   ella    hiciese 
,10j  m¡si?^f:i,.  advirtió oá  la  Reyna    que  ya 
era  tiempo  y  sacó  a  los  dos  de  aquella 
suspeucipn    cuya    causa    no    adivinaba. 
Sentóse  el    Principí^   en  la    carroza    de 
^la  Rey  na  de  uulca  no  hablqndo  eu  to- 


io  el  camino  apartado  los  ojos,  tuvo 
tola  la  comodiílad  imaginable  de  con- 
siderarla y  de  perderse.  La  Rejiia  noto 
desde  luego  en  el  Principe  iia  senti- 
miento secreto  que  no  podia  vencer,  y 
si  la  Rey  na  no  se  atrevía  á  entenderle, 
ei  no  la  miraba  al  principio  sino  tem- 
Llando;  pero  habiéndose  encontrado  los 
ojos  de  entrambos,  después  de  ha- 
berse evitado  por  algún  tiempo,  l^as- 
tante  á  hacerse  mucha  violencia,  no 
tuvieron  luego  valor  para  desviarlos. 
Por  medio  de  estos  ínleroretes  dcciard 
D.  Carlos  á  la  Reyna  cuanto  tenia 
que  decirle,  y  le  indicó  con  mil  ojea- 
das tristes  y  apasionadas  la  Vehemen- 
cia de  su'  malogrado  amor.  El  cora- 
zón  ácl   Principe'  pVofündamente  an*^ 


(23) 
gustlado  al  conocer  su  desgracia,  se» 
procuró  alguii  alivio  creyendo  ver  cit! 
los  uilraniitíuloi.  de  la  ílcyua  que  olía- 
lo liabia  entendido,  y  tuvo  una  alegría 
Un  sensible;  que  olvidó  por  algún  nio- 
menlo  la  fortuna  de  su  padre  y  su 
propia  desgracia.  Eslasalislacion  le  dio 
una  libertad  de  animo,  ^quc  <d  no  es-' 
peraba  tener  después  que  el  Rey  se 
hubiese  reunido  con  la  ílcyna;  pero 
esta  Princesa  se  liabia  abandonado  á 
una  meditación  lan  proínnda,  que  ni 
la' presencia,  de  6U  maijdo  pudo  sacar- 
la de  ella.  Qnando  llego  á  Toledo  y  el 
B<>y  acudió  a  recibirla  al  bajar  de  la 
carroza,  ella  se  paró  á  mirarle  atenla- 
ínenlc,  sin  pensar  lo  que  bacia,  como 
&Í^, observase  si  el  notaba  la    lurbacioa 


de.  qne  eslaLa  pose  id  n:   mas  el  Rey   D. 
Felipe    muy   ageno  de    pensar    en     el 
verdadero  motivo  de   su    detención    le 
preguntó    con  desagrado:  ¿miráis    que 
tengo  los    cabellos   blancos?    Los    asis- 
tentes tomaron  estas  palabras    por    mal 
agüero,    juzgando  que   no   tendría    fe- 
liz  suceso   la   iinion    de    dos    persona* 
tan  poco  conformes  entre  sí.    La   corte 
de   España  que  habia  oido  las  maravi- 
las  que    de    la  belleza    de  la  Reyna    se 
publicaban,    como     exageraciones    con 
que    ordinariamente     se    suele     adular 
á   los   principes,   tÍó  con   asombro,  que 
cuanto    se  balwa  dicho  era   menos    qu^ 
la    verdad.  La   princesa,   que   unia  á  su 
belleza    el  esplendor   de 'la  mas  florida 
juventud,  cautivaba  todos  los  corazone 


es  5) 
y     se    íi.icia     adorar     de    los   puehlos 
y    en    la  corle,  siendo    para    ella    cada 
salida    publica     un    verdadero    triunfo' 
Fiualmenle,  sí  es    ciiírlo  que    la   belle- 
za   es    una  especie   de  mageslad,   puede 
decirse  (jne  ninguna  Rey  na  lo  fue   ja- 
mas  tanto  como  ella.      Era    difícil  fjue 
el     aforlunado    esposo    que    p^^eia    tal 
complemento  de  perfecciones,  no  estu- 
viese enagenado    encontraudo    siempre 
una  suavidad  tan  atractiva  y  una  «con- 
secuencia  tan   inalterable;    mas  aunque 
el    Ftey    conociese    tal.'s    prendas  no  lo 
descubria    csleriormentjCÍ!  juzgando     ser 
desprcsivo  de    su  grandeza    manifeblar 
cuánto  bahía  llegado  á  poseerle  su   be- 
lleza. Su  trato  austero  y  su  regularidad 
cu    limitar   á    los   termíaos  de    la    uo- 


(§6) 
cíie  sus  caricias  y  afecto,  como  si 
temiese  ser  visto  de  su  esposa  en  al- 
gún estado  menos  grave  que  aquel 
en  que  le  velan  los  demás,  no  cor- 
resjiondian  á  la  idea  que  la  Rey  na 
tenia  de  la  vida  que  deben  obser- 
var dos  esposos  que  cifran  su  felici- 
dad en  amarse:  y  asi  miraba  á  su 
marido  como  á  una  persona  de  quiea 
no  poseía  mas  que  el  cuerpo,  pues  su 
animo  estaba  ocupado  en  los  desig- 
nios   de    su    ambición    y     cabilac iones 

ni 

políticas. 

Entre  tanto    era  de  el    tan  ama- 
da   que    su    posesión    avivó    su    carino 
en  vez  de  aminorarle  va  sea  porque  1á 
posesión    misma    que    sacia    ordinaria- 
•  jneate   los    deseos   do    la    mayor  part^ 


(á7) 
de  los  lioniLrcs,  no  servía  sino  de  ati- 
zar los  suyos,  ya  dcscubrlcnílole  alrac- 
tivos  escondidos,  ó  ya  porque  el  secre- 
to con  que  el  encubría  su  amor  fo- 
mentaba   8u  velienicncln. 

Entre  tanto  D.  Carlos  se  hallaba 
sumido  eu  una  inquieta  zozobra  jkjt 
saber,  que  afectos  había  causado  en 
el  animo  de  la  RoyiVa,  aunque  cuan- 
do ella  lo  nilrab'i  le  parecía  ver  en 
sus  ojos  una  benignidad  secreta  y 
apaí,íonada  que  no  había  hallado  eu 
otro  tiempo.  Auuíjue  deseaba  certifi- 
carse de  la  verdad  de  cuanto  veía,  no 
le  había  sido  po.siblc  hablar  en  secretó 
a  la  ileyua,  poríjue  mientras  duraron 
los  regocijos  de  las  bodas,  nuüi:a  esta- 
bit  sola;  pero  en   ün  la  suene  lo  ofre- 


(26) 
cíie  sus  caricias  y  afecto,  como  sí 
temiese  ser  visto  de  su  esposa  en  al- 
gún estado  menos  grave  que  aquel 
en  que  le  veian  los  demás,  no  cor- 
resjiondian  á  la  idea  que  la  Rey  na 
tenia  de  la  vida  que  deben  obser- 
var dos  esposos  que  cifran  su  felici- 
dad en  amarse;  j  asi  miraba  á  su 
marido  como  a  una  persona  de  quiea 
no  poseia  mas  que  el  cuerpo,  pues  sa 
animo  estaba  ocupado  en  los  desig- 
nios de  su  ambición  y  cabilaciones 
politicas. 

Entre  tanto    era  de  el    tan  ama- 
da   que    su    posesión    avivó    su    carin» 
en  vez  de  aminorarle  ya  sea  porquería 
posesión    misma    que    sacia    ordinaria- 
•jnente   los    deseos   do    la    mayor  parDii 


(é7) 
de  los  lioniLrcs,  no  servia  sino  Je  ati- 
zar los  suyos,  ya  dcscubrlciHlole  atrac- 
tivos escondiflos,  ó  ya  porque  el  secre- 
to con  que  el  encubría  su  amor  fo- 
mcnfnba    su  vclienicncia,  i 

Entre  tanto  D.  Carlos  se  bailaba 
sumido  eu  una  inquieta  zozobra  por 
saber,  que  afectos  babia  causado  en 
el  aniaio  de  la  Ileyna,  aunque  cuan- 
do ella  lo  mi  rabí  le  parecía  ver  en 
sus  ojos  una  benignidad  secreta  y 
apaí.ionada  que  no  babia  bailado  eu 
otro  tiempo.  Aun(¡ue  deseaba  cerlifi- 
carse  de  la  verdad  de  cuanto  veía,  no 
le  babia  sido  posible  bablar  en  secretó 
á  la  ileyna,  porcjue  mienlrns  duraron 
los  regocijos  de  las  bodavS,  nunca  esta- 
Ija  sola;  pero  en   íiu  la  suerte  le  ofre- 


(30) 
trc  otras  cosas  gusto  de  sal>er  el  orlgerí 
de    tal    afecto.    Dijéronlc  que  como    el 
Emperador    tomando   una    mañana    el 
oficio    de   ejste  religioso,  f uesc  á  desper- 
tar   á   los    demás    y    al    referido,    que 
aun   era   novicio,  le  halló  en    un  sue- 
íio    tan    profundo,    que  le   costó    mu- 
cho   despertarle,    y  ierran  laudóse  al   fin 
el    novicio  enfadado    de  que    le  hubie- 
sen   inlemimpldo    el   sueno,    no  pudo 
contenerse    en    decirle     al    Emnerador- 
,V.     M.    Scííor,   debía   daríse    por     con- 
tento   con  haber  turbado  el   reposo  del 
mundo  mientras  estuvo  en  el,  liii  venir 
también    a   inquietar  á  los  que  le    han 
dejado;     y    que    esla  respuesta   le  habia 
parecido    tan    aguda    y    oportuna  que 
desde  entonces  siempre  le  tií^hia  amado* 


(-31)- 
Dospucs  fie  este  y  oíros  discnr^ 
805,  se  separaron  lovS  cortesanos  para 
espaciarse  en  aíjuel  íleleiíoso  desierto^ 
y  la  Reyna  cansada  del  viaje  queda 
casi  sola  con  D.  Carlos;  y  como  los 
que  habían  quedado  cerca  de  cllos 
lio  eran  de  clase  digna  de  mezclarse 
tMi  su  conversación,  r'l  Príncipe  satisfe- 
cho de  la  oportunidad  le  propuso  que 
descansase  en  un  bosquecillo  de  naran- 
jos que  estaba  detras  del  apartamiento 
del  Emperador.  Fueron  alia,  y  1).  Cir- 
ios, que  tcmia  no  se  interpusiesen 
otros  asuntOsS,  comenzó  desde  luego  la 
conversación  con  tal  libertad  y  de  una 
manera  tan  resuelta,  que  el  mismo  que- 
dó pasmado  c  hizo  que  casi  depusiese 
la  Reyna,  la  sospecha  que  había  conce- 


(32) 
tido  do  su  designio.  Primero  le  advir- 
tió que    lio  incurriese  en  turbación   aL 
guiia  por    las  cosas  que    tenia  que  de- 
cirle,  y  que  estuviese    persuadida    que 
jamas    le   causaría  otro  enojo    que  este 
de  escucharle.   Rogóle   después    nue  S2 
acordase  del    tiempo  en    que  haíiiau  es- 
tado destinados   el  uno  para   el   otro,  y 
que    coiísid erase    quan  profunda    debia 
ser    In    impresión    qne    una    esperanza 
tan    alagucfía  había  dejado  en  su  cora- 
zón:» ííiipresion,  que  no  ha  podido  bor- 
rar nuestro  destino,  y  yo  conozco,  Ma- 
dama,   que  jamas    se  borra."  La     Rey- 
una al    principio  no    pudo    dejar  de    te- 
iier    complacencia  viendo    á    un    hom- 
rbrc    con     sentimiento    tan    apasionado 
^por    ella,  á  que  uo  contribuyo  poco  ser 


(33) 
Ja  primora  Vez  que  oía  tan  maninesfa 
declaración  amorosa:  pero  haciendo  des- 
pués r^ílíxiou  so!):*c  las  paluhras  del 
Fríiirípe,  coai prendió  bien  su  eficacia, 
y  le  lilcierou  formar  una  Idoa  tan  fu- 
nes! a  del  estado  del  ánimo  de  ú.  Car- 
los, (}ue  le  ni')vió  á  roni[)a'sion.  En- 
tonces le  m^inifesU)  que  ia  eslunaclon 
que  le  liab'.a  [uoh^.tdo  cuando  estííba 
destinada  para  sn  esposa,  no  le  perrni- 
lla  mirar  sin  dolor  cuanto  le  veja  pa- 
decer, y  n^^^cirle  los  consuelos  que 
pod  a  darle  sin  ofender  su  decoro.  El 
princq)'.'  respondió  (pie  el  no  asplra])á 
mas  (|iie  Á  yerla  y  hablarle:  pero  la 
Rey  na,  qui-  ten)ia  acaso  decir  mas  que 
lo  que  ella  (pilsiera,  se  k'vanló  á  C5í- 
tas  palabras,    y  acercándose  el  principe 

3 


áe  Parma,  y  Rui  Gómez  de  Silva  quer 
Tenian  hacía  ellos,  concluyó  diciendo 
solamente  á  D.  Cirios;  que  si  era  pru- 
dente/ y  si  de  veras  la  amaba,  pro- 
curase huir  de  ella  en  vez  de  bus- 
carla. 

Quedó  D.  Carlos  muy  satisfe- 
cho de  haberle  declarado  su  pasión,  y 
pareció  después  de  ánimo  lan  placen- 
tero cuanto  antes  andaba  solícito.  La 
Rey  na  lo  notó  al  punió;  mas  como 
«o  hay  forma  ó  dl^^^az  alguno  bajo 
el  cual  el  amor  no  se  encubra  para 
insinuarse  mejor,  la  Reyna  creyó  que 
por  prudencia  j  generosidad  estaba 
obligada  á  tener  secreta  la  pasión  del 
Príncipe  y  se  congratulaba  con  él  ma- 
nifestándole,   que    miraba  la    mudanza 


de  su    liuiüor    como  un  efocío  (\é  su 
discrcf.íoa:  mas    D;    Carlos   Ic  aseguró 
(jiip.    liaílíí  había  \í\n  opuesto   á  su   gc^ 
ilío   a  (|iie   a)    no  supiese    atemperarse 
eil   ohse(|uio   del    objeto   de  su    pasión, 
Metliaiíílo  estos  aníeeedíintcs  j   el 
sucesivo  triito   llegíi  á    prevalecer   entre 
la  lleyná  j   el  Principe  la  mayor  con- 
fianza.   D.  Carlos  le   refirió  con  indecí^ 
ble    complacencia  Cuanto    liabia  pasado 
en  su   corazón    destle    la    vex    primera 
que    habia  oído  hablar  de  su    persona» 
y   Irí    Rey  na   le    hizo    narración   de    su 
vida  con    mil    particularidades  que  en- 
tretuvieron   gusíosTmcnte   sU   atención 
Solo   cuando'     llegó     al    apunto  de     sii 
iiíatrímionió  no  maniíesló  los  sentimien- 
tos que  tuvo   cu   tal   ocasión    tan  libre 


(36) 
t   cirruii5taiiCTadaniei)le  como  el  Prín- 
cipe    los    suyos;   pero    la  violencia  que 
este  observó  eii    la    Fveyna  para   pasar- 
los en  silencio     le  dijo    mas   que  cuan- 
to le  habla  cieclarado.  En  estos  agrada- 
bles  enrreteniíD^entos  pasaban  el  tiem- 
po que  podían    dedicar    á  sus    distrac- 
ciones;   mas  la    fortuna  cansada   de  fa- 
vorecerlos  empeñó  á  D.    Carlos    en  uu 
incidente    que    fué    el  primordial    ori- 
gen de    sii   desastre.    Entre    todas     las 
damas  á   que    la  belliíza  "^de    la   Keyna 
habla    causado  alguna    envidia,  nb  ba- 
hía ninguna  en  quien  esta  tuviese  lUas 
entrada    que  eii    la  Princes'a    de    Ebolí 
D,    Ana  de    Mendoza    y    de  la    CeiMla. 
Era    esta  la    mas  bella  y  despejada   Se- 
ñora de   la. Corte  y   asi  por  este  motí- 


(37) 
TO  como    por  la  privanza  de  Ruy   ^o* 
moz   (le  Silva    su  marido  hacia  en  ella 
uno  (íe   los   principales  papeles.  Era   la 
Priíiicesa    de   Ebolí     mny     amante     del 
liiusio    y    de    .  los   placeres    y     gustaba 
de  *er  obse([uiacla.  a  título  de    sus    do-^  . 
tes   personales  y  de  su  talento.  Por  es- 
tos,   meílios     .se ',  Jiabía     hecho      muy, 
gran  .lugar    en    el    corazón    del     IVey;. 
pero  habittndole    perdido  desíle  pl  casa- 
miento    de.    este    emprendió     hacerse,    ^ 
amar  de   D.    Carlos    en  .quien  no   creía 
hallar  el  obstáculo,:  que  le  habla  despo- 
jado   de    la    aíicion  ,del..  padre»     Tenia-    < 
liuí,  Gómez,  su     posada    en   el     mismo 
cuarta   del, Príncipe  como  su   ayo    que 
era;  y  la  , princesa  su  mu»er  á  mas  de, 
la   CQuiodidad   que  ^stc  motivo  le  dab*. 


(38)- 
áeivcF   a    D.    Carlos,    tenía     frecuGiití-*' 
sima  oc^.slon  de    obligarle,    conc.liaiiílc^ 
le    cada  dia  la  iridulg^tiGÍa    de  su   ma-^ 
i'ido.    D,    Carlos    Gomo     tan    goucrasof 
VítíiidQ  que  ella  se  interesaba  abiiicada-^ 
mente  ñor  el,  la  mostraba  gran  rccono-^ 
^ioiiento  V    obsequio.  Teniendo  taq  fa-si 
vorables  disposiciones  esperaba    la  prln^ 
cesa    buen  éxito   de  su  empresa,  y  ha-:.' 
}ló  bien    pronto    una    ocasión    do  cok-^ 
ducir    al    Principo    donde    quería.    La 
pasión  que  el  tenia  á  la  Reyna,  le   ba-*. 
Jiia  inspirado  cierta  indiferencia  ó  dos* 
precio   de  todas  las    demás  mugorcs;  lo 
cual    junto  á  la    propensión    común    i 
4   la  mayor   parte   de  los  jóvenes  de  su» 
calidad  de    burlarse  de  las  mas  de    las 
jnugerjes,    y  á    las  lisonjas  de  ios  adu-s 


■(39)- 
ladores,  le  liabía  acostumbrado  á  una! 
libertad  mas  petulante  que  cortesana* 
D.  Carlos  y  el  Príncipe  fie  Parma  mas 
joven  j  menos  juicioso  que  el,  hicie- 
ron un  dia  una  burla  de  este  genero 
a  algunas  damas  del  primer  rango,  las 
cuales  resentidas  altamente  se  quejarou 
á  la  princesa  de  Ebolí  que  trabaj<>  mu- 
cho para  conseguir  de  Rui  Gómez  de 
Silva  (jue  no  diese  cuenta  al  Rey;  y 
a([uclla  misma  tarde  hallándose  esta 
dama  en  su  retrete  sola  con  el  Prin- 
cipe, se  puso  á  reprenderle  la  poca 
consideración  que  tenia  con  las  Seno- 
Tas,  j  después  de  haberle  dicho 
muchas  chanzas  y  galán  terias  so- 
bre este  asunto,  concluyó  diciendo  que 
fjra  neseí)ario  toda  el  grande  afecto  qují 


(40) 

ella  le  tenia  para  perdonarle  scmejnn-f 
tcü  procederes.  El  príncipe,  que  no 
advertía  á  íloíide  ella  tiraba,  y  qiití 
estaba  en  el  caso  de  inostrarle  mu- 
cho reconociiiilcnto,  le  respondió  rién- 
dose, que  cíla  tenia  rnas  razón  que 
pensaba  para  empeñarse  por  el,  porque 
la  poca  esllniacion  que  el  hacia  de 
Qtras  nacía  de  que  en  ella  sola  se  ha- 
bía refundido  todo  el  aprecio  y  consi- 
deración debidos  á  su  sexo.  La  prin- 
cesa üsonjíiada  de  estas  palabras,  que 
^lla  ¡nterpx"etó  por  una  declaración  amo- 
rosa, la  respondió  de  modo,  que  le  des- 
cubrió su  designio,  el  que  conocido  |  or 
P,  Carlos  determioo  no  corrcsponder- 
Ic,  La  princesa  era  de  aquellas  muge- 
yes,  que  ^in  tener  muy  singulares  fac-' 


(á1) 

ciones,  las  distliisrnc  ciarlo  aíraclho  in- 
definible  (jue  no  se  suele  encontrar  eu 
otras  hermosuras  mas  sobrcí^^allcnlcs; 
pero  por  peligrosa  que  fuese,  D.  Car- 
los csíaba  lan  preocupado  con  la  lley- 
na,  (|ue  en  comparación  de  sus  gra-; 
cias  y  belleza,  todas  las  demás  le  pare- 
clan  groseras  y  despreciables;  y  asi  mi-, 
ró  con  desden  las  insinuaciones  de  la 
princesr>,  si  bien  recibió  sus  ofrecimicn^ 
tos  del  modo  mas  expresivo  y  obliga- 
torio (|ue  le  era  posible  sin  corres- 
ponder los. 

El  amor  éntrela  alo,  que  dio  oca- 
sión a  esta  entrevista,  hvio  salir  al  tea-> 
tro  de  la  corle  otro  personage,  para 
resarcir  la  falla  de  1),  Carlos.  Fue  este, 
ft-,  Juan   de    Austria    hijo    natural   de 


■r 


m 

Carlos  V.  y  de  una  Señora  3e  Ratís-^ 
Lona  llamada  Bárbara  Bloíiiberg,  que  el 
Ke}'  sacó  por  este  tiempo  de  poder  del 
mayordomo  del  Emperador,  Luis  Quija- 
da Señor  de  Yillagarcia,  y  de  su  mu- 
ger  D?  Magdalena  de  Ulloa,  quienes 
le  habían  criado  como  á  hijo  suyo 
primero  en  Leganés  y  luego  en  Yilla- 
garcia,  y  como  tal  le  trataron  míen- 
tras  vivió  el  Emperador,  siendo  no- 
table que  aunque  le  habían  criada 
como  hijo  suyo,  tenia  tanta  am- 
bición y  altivez  como  si  hubiese  sabi- 
do quien  era:  y  asi  es  que  al  punto 
que  Luis  Quijada  se  echó  á  sus  pies, 
antes  de  presentarle  al  Rey  como  se 
le  había  mandado,  D.  Juan  le  miró 
con  tal    mesura    y  tranquilidad,  comíii 


si   no    e«traí{asc    tal  mudanza,  antes  la 
hubiese  esperado  mucho  tiempo,  y    uí> 
hallase    cosa  en    el    nuevo    rango    que 
ocupaba  que  excediese  su  merecimien- 
to.   No   estubo  ni   uu  instante   suspen-. 
so,   y   tolo  el  mundo  v¡ó  con    adn)¡ra*. 
cion  al  hijo  de  Luis  Quijada   acostum-- 
Lrarse  en   menos   de  media  hora  á  ser, 
hijo    del    Emperador.    Tenia    D,    Jnaiii 
por     este    tiempo  catorce    aníos     como. 
uacido  en    24    de   Febrero    de     1.^45», 
Desde    qne    principió    á     tratar    á     la- 
Rey  na,   le  cobró  un  grande   aícrto,    ya 
estimulado   de    su  atractivo    ó    ju  coa 
el  intento  de    que   contribuyese   á    su 
fortuna;    mas  esla    ahcion,  aunque    al- 
gún   tanto    disimulada,    y  el  zx'lo     qu« 
mostraba  por  la  i\cyua  llegaron  á  cau-^. 


sar  sospechas  -en  D.  (jarlos  qtte  des<le 
entonces  no  pudo 'menos  de  cobrarle 
aversión. 

*  4  No  tiene  afecto  alguno  el  animo 
del  honbpe  en  que  sea  mas  ordinario 
el  disimulo  que  en  el  amor;  ni  donde 
sea  mis  diat^uitoso  el  disimular.  El  prín^ 
cipe  no  pudo  siempre  tener  tan  encu-. 
blerro  su  enfado  quando.  se  hallaba  em- 
barazado con  la  presencia  de  D.  Juan, 
que  éste  ¿o  Toparasc  al  fm  en  algunos 
indicios,  y  bien  presto  a  livinó  el  moti- 
vo. Mas  querienJo  satisfacer  su  curio- 
sidad, procuró  saber  si  la  pasión  del 
Principe  era  conocida  á  la  persona  que 
la  ocasionaba,  y  si  en  este  caso  era  ó  na 
correspondido.  Para  descubrir  esto  re- 
solvió hacerse  el  amautQ  de  una  dama 


íraticesa  de  li  Hoviia  que  era  muy  her- 
mosa,  la  cual   parecía    estar   en   niayor 
íntirniflaíl  y  privanza   con  la  KeyVia;    y 
para  hacer  verosirnil  esfa  ficción     nada 
omitió  de  cnanto    podía    eniplcnr  para 
agradarlo,  y  ganarla:  pero  no  pudo  sa- 
car de  ella  el  secrelo,  porque  lo  ignora- 
ba, mediante  que  la  Ueyna  lejos  de  con- 
fiarlo á  persona  alguna,  quería  aun  po- 
derlo  ocnliar  á  si  misma.  D.  Juan  ha- 
biéndose separado  algún  tanto  del  fre-. 
cuente  trato  de  la  Reynaydel  pr/ncipe, 
todo  el  tiempo  que  se  dedico    a    galan- 
tear á  esta  d'amn,  se  hizo  insensiblemen- 
te tan  propicio  á  D.  Carlos,  cuanto  has- 
la  entonces  había  sido  importuno.  Por 
otra  parte  llego  á   considerar   1).    Juan 
que  ú  lo5^  doü  tenían  secreta-    confianza 


é  íiltetigencia,  no  Ik^garia  el  á  penetral* 
cosa  alguna  mezclándose  en  las  con- 
Ycrsacioiles,  porque  sabrían  guardarse 
de  fel,  y  que  su  presencia  no  serTÍrií! 
sino  de  liacerie  mas  odioso  y  de  alojarle 
mas  de  su  conüanza,  que  con  todo  em- 
peño le  convenía  asegurar.  Con  toda 
parecíéudole  mas  fácil  V  no  menos  con- 
veniente ganarse  pririííípalmenle  lá  d& 
P.  Carlos,  cuyo  natural  sincero,  franca 
y  leal  le  proporcionaba  mayor  familiari- 
dad y  feliz  suííeso,  mudó  cnter'amcntef 
de  Conducta,  no  se  valió  de  la  franque** 
za  que  le  dalia  la  calidad  de  íio,  y  se 
transformó  en  el  mas  respetuoso  délos 
cortesa  nos.  Aprovecbaba  D.  Juart  taií 
diestramente  todas  las  ocasiones  de  celc^ 
brar  las  calidades  del  Prineipej  q^uc  ttó^ 


ialribuycndo   tales   elogios   á   aáulncíorií, 
Tino  C8le  insensiblerneutc  á     creer  que 
su  tío  le  amaba  de  veras,  y  estreebó  des- 
de entonces  su  confianza   con    el;    mas 
como  la  de  un   hombre  discreto  y  cau* 
lo  jamas   se  estiende    al   secreto  de    su 
amor;  el   principe,  aunque  confió  mu- 
chas cosas  á  su  lio  ,  le  reservó  aquella 
que  tanto  deseaba  saber.  D.    Juan    de- 
sesperado de  descubrir    nada    determi- 
nó  tentar  otro  medio:   se  hizo  amante 
de  la  princesa  de  Evoli  á  quien   el  por 
por  otra  parte  consideraba  como  á  una 
persona  cuyas  advertencias  podian  ser- 
le muy  útiles  para  saberse  conducir  en 
la  corte.   Con  todo  no  obsequiaba  á   la 
princesa  con  aquel  ardor  que  inspiran 
las    pasiones,   sino    con   las    dcmostra-, 


(48) 

nes  que  eran  necesarias  á  coilseguir 
sus  designios.  La  princesa  le  corres- 
pondió fácilmente  y  eñ  breve  eiiíabi-i- 
ron  un  trato  tanto  mas  gustoso  v  a^ra- 
dable  cuanto  eslaba  eseato  de  los  zelos 
V  disturbios  que  producen  las  ver- 
daderas presiones.  Vi 'U  loe  1).  Juan 
eit  esie  estado  con  la  prinr.esa  re- 
solvió .descubrirla  cuanto  habla  sospe- 
chado dil  amor  de  D.  Carlos,  de  loque 
no  dejó  de  holgarse  esta  s^uoira,  y  le 
aconsejó  solamente  que  coiitinaase  en 
observarlo  iodo,  porque  por  mas  cir-' 
cunspecta  (pie  sea  una  persona,  es  ítn^ 
posible,  que  alguna  vez  no  olvide  la 
eircuDspecsuní,  cuando  de  veras  tieue 
el  corazón  herido.  La  princesa  no  se 
paró   á  rcílecsionar    que  interés    podía 


U9) 

m  tener  en  este  negocio^  ni  el  tampo-* 
co  ecsamino  el  empeño  con  que  ell* 
protneliü  aplicafse  á  «ioiulcarle.  Pensó 
D.  Juan,  sin  adelantar  mas  el  juicio,  que 
esto  era  efecto  de  los  deseos  que  ella 
tenia  de  complacerle,  o  de  la  ordinaria 
curiosidad  del  sccso;  y  ciertamente  per- 
sonas tan  atentas  y  astutas  presto  hu- 
bieran descubierto  lo  que  se  proponian 
investigar,  sino  hubiese  ocurrido  un 
accidente  que  desbarató  todas  sus  me- 
didas con  alejar  á  D.  Carlos  de  la  cor- 
te, accidente  que  no  puede  ser  bien 
comprendido  si  no  se  da  noticia  de  él 
desde  el  principio. 

Entre    los   rumores   que    Corrían 
por     el     mundo     cuando     el     Kmpe- 
^TaijQj"^  Carlos    Y.  se  retiró  de  él,  el  mas 
'' ■     í  -         • 


_,.^_^,, ^^.  /m  .^ „^,^ 

estraTíb  y  al)siirdo  fué,  qiíc  el  conlínúb 
comercio  que  había  temdo  con  los  pre- 
Icstautés  de  Alemania,  Labia  hecho  al- 
guna   impresión  en  sus  opiniones  reli- 
giosas,  y  que  para  tener  la  liberlad  Jé 
acabar  sus  dias  entre  cxcrcicios  de  pie- 
dad conforme  á  sus  secretas  disposicio- 
nes, habia   determinado    esconderse    eh 
una  soledad.  Decíase  que  no  podía  per^ 
donarse  asi  mismo  el   mal    tratau)¡enlo 
que  habia  dado  á.  los  principes  Alema- 
nes de  aquel  partido,  que  la  fortuna  de 
las  armas  habia  puesto  bajo  su   poder, 
*^ue^  lio    se    había    atrevido  á  condenar 
una  religión  que  seguían  personajes tati 
'iernineiiles   en    todas  'lineas,   á    quienes 
estimaba;  como  se  dejó   ver  cu  ia  elec> 
*dün 'qtre  hizo  para  sü  tráro  ilitct'Íor.'J[ 


...  "^^^ 

llíreccíon  espírtlual  de  sujelos  sospecliá-" 
'^sos  de  aquellas  opiniones,  cómo  AgiiS- 
V.a  Cnzalía  (I)  oalural  de  Yallafiolld 
su  pt^adií'ador,  y  Bartolomé  Carranza 
"Arzobispo  de  Toledo,  (?)  y  sobre  lodos 
'Coastáíiliiio    Poncc,    (3)    su     director. 


fJJ  Se  h¡7.o  luí CT ano  y  después  de 
la  mnevld  dd  Ernperndnr  fu¿  q neniado 
en  Vídladülid  en  >?/  de  Maya  de  J  !)S9. 

í9 )  Bariidoin?.  Carranzxi  ^arzobis- 
po de  Toledo  al  llegar  u  Esparta  asis- 
tió al  Emperador  en  su  muerte,  fue  pren- 
so inicuamente  en  Torre-Laguna  en  S2 
de  agosto  de  i  5S9  por  los  imjuisido^ 
fes  D.  Diesco  Ilaíiurez  Sedeño  y  i>.  lid- 
dri^ii  da  Cá¿lrü  cjuí  después  jaelíi'zch, 


obispo  Je  Drosa.  Pero  con  lo  que  mis 
jquerian  confirmar  estOvS  rumores  era 
•con  su  testamento  hecho  según  decían 
^in  legados  píos  ni  fundación  alguna. 
de  memorias  ni  sufragios,  practica  con- 
t;*aria  á  la  que  observan  los  católicos 
por  lo  qu«,  afíadian,  la  inquisición  juz- 
gó tener  derecho  á  reformarle.  Si  esto 
fué  asi  no  se  atrevió  á  proceder  antes 
de  la  llegada  del  Rey  á  Espaíía;  mas  ha- 


hispo  de  Sevilla  por^  mandarlo  de  D. 
Fernando  Valdes  entonces  Arzobispo  di 
esta  Ciudad  é  Inquisidor  General, 

(3)  Los  huesos  de  esie  y  del  D. 
Juan  Gil  fueron  cjuemados  en  Sevilla  en 
22  de  Diciembre  di  \560. 


bícndo  este  Príncipe  señalado  sii  firríb© 
con  el    suplicio  de   lo.s   secuaces  de  las'' 
nuevas  opiniones,  haciéndose  el    Satilo 
oficio  mas  respetado,    echo    mano    en 
primer    lugar    al    arzobispo  de   Toledo» 
d*cspucs  de  Agustin  Casalla  y  fuialmen^ 
té  de  Constantino  Ponce.   ISo  habiendo' 
puesto  el  Rey  impedimento  alguno  ala' 
prisión  de  los  tres,  mir(5  el   pueblo  es- 
tá   tolerancia    como  un   ecseso  de   zelo^ 
por  las  verdades  católicas;  pero  toda  Eu->^ 
ropa  vio  con  horror  que  el  confesor  de 
Carlos  V  en    cuyos  brazos  habia  exala-' 
do  este  principe  aquella  alma  tan  gran-» 
dlí,  fuese  entregado  a  aquel  inicuo  tri-j. 
butial,  y  espuesto  al  mas  cruel  y  afren--' 
taso  suplicio  por,  las  mismas  manos  dej 
hijo,  ' 


(^4> 

^ij^-^Efeuí^^menle  se  di  jorque,  ,en  d.^. 
proceso  firmado  por  la  hiquisicion  se 
\(^  acu^qba  á  estas  personas  de  haber, ^ 
tenida  parte  en  el  testa oienio  del  Em-, 
p^eradon,- meuQS  al  arzobispo;  empero  íue 
Ig  cicrtü  que  la  inquisicíou  los  conde-;, 
IV>  con  el  testamento  al  ínego.  A  csla,-^ 
sentencia;  coico  á  un  golpe  imprevislo, , 
vplvícS  el  Iley  en  sí,  y  al  principio,  ej  r 
2q1o  que,  comO:  era  justo,  tenia  por  la  ;= 
gloria  de  su  padre,  le  hizo  ver  con  de* . 
sagrado  espuesta.  6U  uicnioria.á  un  pro-- 
ceder  tan  horrorojio  y  habiendo  meditado) 
6US  Gonsceueucia$ ,  impidió  sus  efectos  ^ 
por  los  medios  mas  suaves  y  secretos  que  , 
p^udo  arbitrar,  á  fti^  de  coiispivar  la  opir? 
moM  4>el;sápLQ.  .Q%ÍP,..y  <|^'^al.Tar  la.a,y,t.i 
toridad   de  tan  respetado   tribunal._^oJ4ii 


,^r    ,0.   Cai'los^   como  tan  clespcjaílp^  S 
1 ' '    '    .  .  .  '•  .'."i 

las  primeras  noticias  qne   tuvo  do  este 

negocio,  se  burló  de  el;  mas  viendo  que 

;a    inquisición  continuaba  sus  procedí- 

miciUos,. concibió  un  enojo  propociona- 

do  á  líi  csliinacioa  que  hacia  de  la  mc-^ 

moría  de  su  abuelo  el  Emperador.   Ño 

ijLcJaba  tampoco  de  tener  motivos  partí-* 

■■''■'■  -■■'*'  ■        4'JÍ 

:ji lares  para  el]o;jporquc  es  de  advertir." 
me  csíe  Monarca,  practico  slu  duda  ea 
ionocer  los  hombres  de  calidad,  habicii- 
Jo  conpebido  grandes  esperanzas  de  0. 


izarlos,  cua^ido  se  retiró  de  l^spafía  quiso 
;enerlc  coociiíro,  y  eu  escuela  tan  cscelcn- 
íc  de  prudciicia  y  magnanimidad,  se  con- 
íkrmó  el  principe  eu  su  natural  amor  a 
la  ffloria  y  á  las  virtudes  heroicas.  EÍ 
Jcsco  dp  corresponder  dignamente  á  los 


cuidados  de  este  augusto  preceptor,   le 
Jiabía  eu  cierto  modo  madurado  precoz- "^ 

inmute  el  espíritu  y  heclio  producir  fru- 

" '  ^      -  .'  .    '  .  .  -I 

los  anticipados,  habiendo  sabido  el  Em-" 

perador  mauejar  la  vivacidad    y    ardor 
patural  del  principe  coa  tal  arte  y  dul- 
aura,  cjue  le  babia  en  poco  tiempo  tem-¿' 
piado  visiblemente,  sin  reprimir  del  todo 
6US  ímpetus,  por  ser  de  temer  que    su 
fogosidad  le  precipitase  en  el  mal,  si  se 
tratase  inconsideradamente  de  sofocarla* 
Quedóle  empero  campo  libre  para  (juo 
caminase  á  la  gloria  á  que   le   llamaba 
$u  índole  y.  la  vehemencia  de  sus    de- 
jaos. Tales  documentos  de  que  era  deu- 
dor  á  su  abuelo  y  la  inmediación  a  el 
con  que  se  había  educado,  le  habiao  ins- 
pirad o  hacia  el  Emperador  ua  afecto 


Cxtraorcllnario  que  no  perinhia,  síá 
ofeudcrle  vivamente  tra lasen  de  dení* 
grar  la  ujecnoría  del  ilustre  difunto.  D- 
Juan  de  Austria  y  el  principe  de  Par^* 
xna  inicresados  igualmente  que  D.  Gar- 
los ea  la  misma  gloria,  blasfemaban 
como  todos,  de  la  flaqueza  y  debili- 
dad del  Rey,  que  no  resistía  tales  pró- 
redímienlos  con  todo  su  poder,  como 
hubieran  querido,  y  concibieron  de  átl 
persona  un  desprecio  que  los  acompa- 
lió  toda  su  vida.  ISo  reflecsionaudo  co- 
jno  mo7vOs  que  el  poder  de  los  Reyes 
aui>  mas  absolutos,  no  se  estiénde  á  lai 
opiniones  religiosas  de  los  pueblos  ya 
sensatas  ya  supersticiosas,  bablaron  pú- 
blicamente del  proceder  de  la  inquisi- 
fúoa  coa  toda  la  ira  y  libertad  que  le» 


inspiraba  tan_ju^lo  motivo,  ameiiazanáoi 
jjestruir  tan  arbitrario  tribunal  y  á  to- 
4os  Jos  que  lo  sostenían.  El  pueblo»  que 
^up©  por  artificio  de  los  inquisidores  es-^' 
tas  amenazas,  como  no  había  conocida 
(pOSíL  .semejante  (tal  era  el  miedo^ 
y  sumisioo  con  que  los  miraban  y  tal 
1^  crueldad  con  que  exerclau  su  ilimi- 
tado poder)  mostró  un  extraño  senti- 
miento y  el  R.e^  vid  pronto  las  conse- 
cuencias de  su  indignación;  mas  aun-^ 
ijue  supo  que  los  principes  dejándose 
|levav  de  su  enojo,  l\abian  blasfemado 
(de  su  procedimiento,  no  quiso  hablar- 
les el  mismo  sobre  él  particular,  temien- 
4í>  recibir  una  respuesta  pocQ  rcspetuo- 
^aj,y  dio  la  comisión  á  Ftuí  Gómez  de 
Silva. quien  la^jvacuócoa  toda  la  eílcacia 


kpíe  (A  ^isuiilo  pcclia.  I).  Jaaii  y  el  prlní%^ 
cipe  de  Pai'ma  mas  reportados  natural* 
mente  que  D.  Carlos,  se  riiid'iGrou  á  la^ 
ijrquisicí.on,  y  aun  tcinicron  haber  per- 
jj^idicado  á  su  fortuna  alrayendose  el  odia, 
dii  los  inq^isldoros,  y  el  del  pueblo  á, 
<¿V^;^f3n  estgs  teaiaii  .  obcccaJo.,  Mas  eL, 
ps^iucipe,  ^iL^yo  natural  se  irritaba  coa^ 
la^;¿cldicui^adcs,  jimas  llegó  á  persua-, 
dir^e  quxj  fiQ  había,  tciiido  razón  en  las 
qALC  habla. proferido  eonira  el  santo  ofi-« 
ció  Por  euloaccs  tac  abrasado  vivo  Agus";^ 
tiub  Cazalla,  y  eu  estatua  Constantino'^ 
EoacG  quB  Jxabia  muerto  pocos  diasaii-^ 
te^ífiiu  la^íu-cej.  El  fvey  se  vio  obllg^a-; 
dPi  Á.  tolerc'yívjcsta  cj^iju^ioa  para  que  c\ 
santo  oficio  C9ns*uil;iiesa;  en  que;,.(il>  A^'^»'V 
l^l>o..dv¡/iVQdp.a^til;,ise.  á  ItQina^  y  no 


sé  Tolviese  á  hablar  del  testamento  i¿t 
Emperador.   Este  ajuste    aquietó    á  D.* 
Garlos,  mas  no  á  los  inquisidores.         ^ 
Estaba  por    este  tiempo   la   Uni*' 
sircrsidad  de  Alcalá  en   el  mayor  graddl 
de  esplendor^  por  lo  que  todas  las  pe^-*^ 
sonas  señaladas  que   veñiau  á   Espafíair* 
visitaban  esta  insigne  Academia.  Fingió 
el  Rey  que  los  principes  tenían  esta  mis-*^' 
xna  curiosidad,  y  para  que  én  breve  ve^^ 
riíicasen  el  viaje  á  Alcalá,  pretestola  par** 
tida  del  principe  de  Parma  que  dentro 
de  poco  acompañado  del  conde  de  Eg-^^ 
mond  debía  pasar  á  Flandes  para  cele-^ 
brar  allí  su  casamiento.  D.  Garlos  sin^^ 
tió  esta  resoluslon  porque  era    necesa^ 
gfio  separarse  de  la  íleynav^  --         ^J^i^é 
^        El  Rej  que  tio  podía  apartar  d¿- 


(6») 
¿  á  Rui  Gómez,  dispuso  que  el  Con3f 

de  Eginond  acompañase  á  los  princi^ 
pcs  en  sn  viaje.  El  Conde  era  uno  de 
los  mayores  capitanes  de  su  siglo:  ha- 
bía adquirido  mucha  gloria  en  la  ulti- 
ma guerra,  y  en  la  batalla  de  San  Quin. 
tín  y  de  Gravelinas;  y  entre  todos  lo^ 
grandes  hombres  formados  por  Carlos 
,V.  ninguno  tuvo  mas  parte  en  la  esr 
.timacion  del  Emperador.  La  Duquesa 
de  Parma  que  previa  la  tempestad  que 
íc  levantó  de«pues  en  las  provincias 
^que  el  Rey  su  hermano  habia  confiado 
á  sil  gobierno,  le  représenlo  los  incon- 
venientes que  podían  resultar  de  la^ 
novedades  que  quería  introducir  en 
ellas,  y  á'  este  (ui  había  emviado  al 
Conde  de  Egmond,  como  persona    de 


í al  calidad,  y  para  quien  no  era  núeVo 
tener  que  liJiblar  á  los  principes  cói\ 
'aquélla  rioblc  y  saludable  liberiad  cié 
"(^ítc  tan  pocoi>  smi  capaces.  D,  Caíalos 
"t^ue  natural  mente  estimaba  las  perso* 
iras  estraordínarias,  ecsigio  del  conde  \k 
'éonlase  la  ultima  batalla  que  el  ha- 
%¡a  mandado.  El  CDnde,  á  quien  liso'i^ 
léaba  tai  curiosidad  le  satisfizo  plena^ 
ínentc  y  D.  Carlos  mostró  suma  impa- 
ciencia de  hallarse  en  cosas  semejante^ 
a  las  que  oia,  asegurando  al  conde  quij 
%\  las  turbulencias  de  Flandes  llogaÜan 
aun  ronipímienfa  de  guerra  conio  pa- 
'ifecia  teíBor  la  Gobernadora,  ninguna 
tSsa  le  Impediría  partir  á  aquellas  pro- 
íVincias  par^a  aprender  á  sü  lado  el  árt¿ 
niiiíiáTrW&u  pctspná.         ^    ^'"^  ^úhík^ 


XJn  accicienle  impensacio  hizoqUC 
el  priucipe  se  dctubiese  en  AlcaLí.  Híp» 
Tiia  esta  riudaíl  prescníado  á  1).  <]ar- 
los  un  caballo  de  gran  valor,  pero 
^aii  indómito  como  hermoso.  Quiso  el 
'príncipe  que  lo  monúsen  á  su  vi&la  ^ 
^e  disgusto  tanto  de  todos  aquellos' que 
lo  hicieron,  que  el  mismo  lo  quiso 
ínoatar.  El  caballo  que  se  había  caleii- 
tado  demasiado,  después  de  un  ralo  de 
^excrcício  se  enfureció  con  tanta  vehé- 
luencia  que  D.  Carlos  tuvo  que  arro-«; 
jarse  á  tierra,  pero  lo  hizo  taii  desgra- 
ciadamente que  quedó  del  golpe  como 
ñiuerlo,  y  aunque  volvió  en  sí  algua 
tiemj^K»  después,  habiendo  los  médicos 
reconocido  una  herida  que  se  había  he- 
cho en  h  cábezíi  dcscoftforoít  dé  su  Vida^i 


m 

2.       jSlsí  se  halliba    el   príncipe  ^uatíi 
jáo  erivió  al  marqués  de  Poza  su  priva- 
do con  la  despedida  J  ullimas  m^raa- 
rías  á  la  Rey  na.   Desde  el   prímet  ru- 
mor de  aquel   accidente  se  preparo   la 
princesa  de  Ebolí  á  observar  la  iiüprc- 
siou  que  tan  infausta   noticia  producía 
en  la  Reyna,  y  cómo  disitííulaba    me- 
.  díante  no  hallarse  prevenida  á  un  gol- 
pe tan  impensado;  mas  la  Rejna  en  tal 
.ocasión     fustrd    las    intenciones     de    la 
princesa  no  dejándose  ver,  y  aunque  su 
©liramiento  no  le  permitiese  desahogar 
su  aflicción  en  lamentos  y   otras  sena- 
Íes  de  dolor;   su  retiro^  su  silencio  y  su 
conslernítcion  indicaron   basíantemente 
su  profundo  sentimiento,  que  la  prin- 
cesa   de    Evolí    practica   en    achacruea 


amojrpsos,,  no  podía,  atribuir  á  puro  y^ 
desinteresado  afecto.  Kl  pueblo^  entre- 
tanto a  exemplo  de  los  iüquisldpres,  le" 
jos  de  manifestar  seatimeato  por  tal 
desgracia-,  la  miru  como  ua  castigo 
conque  el  cielo  manifetaija  la  impie- 
dad de  I)^  •  Carlos.  ;3i ni  ,í; 
üU¡^<<L^  iléyaa  creyendo  de  su  deber, 
particípala  ai  príncipe  la  pena  cjue  le 
habia>cau^do  su  peligro  y  padecer,  le 
escribid  ui^a  .ifarta  ¡Qn,'  que  dt&liza.Dclosci 
algún  tanto  la  pluma  vertió  sqnlimien-r 
tos  deai-i&iado  atectUQSos  y  liemos,  é 
hizo  partir:  con  ella  al  nii^mo  marques 
de  Poza,.cijn  orden  de  que  m  cuando 
llegase  á  Alcalá  hubiese  muerto  J).  Car- 
los se  la  devolviese,  ilsla  carta  iní;piró 
cu  el  cora  10 a  del  principe  una   alegria 


^án  CstrcTTiaíla  que  fue  parte  á  réíilffüií^ 
le    la  saliifl   y  aun  la  vicia.      »?-í»k;       ;  ¡í 

Lu  ego  qu e  cst  u v o  fuera  d c'  ríes* 
¿o,  liizo:  el  Rey  trfecrlo  á  Madrid    uoiirti 
de  la   primera  vez;- que  vio  la   Ileyna  á'i 
D.     Callas   ie    pidió    su  carta; ímas  por. 
grandes  esfuerzos  que  ella  hizo  para  ij8?b 
cobrarla'  tlel  príncipe'  no  le  f lie  posibla 
porque  estimando  csla  prenda  tanto  co-t| 
ibo  la  vida  que  le  había   rdgriluido,    sef 
obstinó  en  conservarla  bien  lejos  de  pen») 
sár  qué  eáta  carta  habi-i  de  iüíltiir  tan. 
poderosamente  en  sít  dcsasti-je.  i 

Guando  D.  (darlos  re^^re&ó  á   Ma-^f 
drid  esíalxi  la  jLlcy'na  en  cinta,  accideii te 
que  irritó  «us  zelos  hasta  el  punto    óei 
hacer  demostraciones  de    despecho   tauí 
p©co  cuerdas  j  prudentes  quej  cualquier 
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ra  lo  liuLicse  tcniíJo  por  liomtre  fuerá« 
de  juicio.  Mianlras  el  principe  acababa 
de  recuperar  su  salud  parió  la  Reyíia 
á.  la  iluslre  D^  Uabel  Clara  Eugenia,, 
liercdcra  de  su  bcimosura  no  menos 
que  do )  sil  ev^piriui  y  líozíibro.  Nació  esta 
I  ufa  lila  en  1á  de  Ago^>lo  ue  1  5G6»  en 
Balüain  á  doaile  babia  pasado  la  corte 
á  tener  el  verano.  Después  c:iyó  cníer- 
jaja  la  Rey  na  de  las  viruelas  pero  el 
€Íelo,  tal  ,vez  movido  ile  las  suplicas  ge- 
nerales del  pueblo,  no  solo  le  conservó 
la  vida  sino  que  ni  aun  perdió  su  be- 
lleza habiendo  salido  de  la  enferuicdad 
tan  beimosa  como  anres. 

Por  este  tiempo  tuvo  el  principe 
el  dIsg,u^lo  de  separarse  de  la  Reyna, 
porque  habiendo  í[curido  «u  madre  L* 
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Catalina  tener  la  complacencia  ele   ver-*^ 
la,  vino  á  Burdeos  á  principios  de  1  56 S 
cbñ  su  hijo  Carlos  IX  teniendo  ya  tra-^^ 
tadas  las  vistas  de  Ja  Reyna  en    Bayo- 
na y  dispuestas  allí  muchas  fiestas  y  re-- 
gocijos  para  los  dias   de  la   concurren- 
cia. La  Francesa  venia   acompañada  de 
una  pompa  y  ostentación  soberbia,    asi 
para  obsequiar  á  su  hija  la  Ptcyna,  co- 
mo  para  hacer  alarde  de   la    grandeza 
de  su  corté.  Deseaba  mucho  verse  con 
el  Piey  de   España;  pero  este  no  lo  tu- 
To  á  bien.  Salió  la    Revna  dé     Madrid 
acompañada  de  los  duques  de  Alba,  In-' 
fantado  y    Osuna,  D.    Juan    Manrique 
mayordomo  mayor,  el  cardenal  de  Bur- 
gos y    otros.  El  de     Alba    llevaba     en 
nombre  del  P\.ey  un  toisón  para  el  Rey 
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de  Francia  su  cufiado.  Iba  tambícn  au- 
torizado  D,  Juan  .Manrique  para  que 
la  Rcjna  de  Francia  pudiese  tratar  coa 
ellos  corno  con  el  mismo  Uey  los  ne- 
gocios que  ocurriesen.  El  cardenal  de 
.Burgos  y  el  duque  del  Infantado  ibaq; 
particularmente  encargados  de  la  Iley- 
iia.  El  duque  de  Anjou  hermano  del  Fiey 
entró  á  recibirla  algunas  leguas  dentro 
de  la  raya  de  España;  pero  el  Rey  y  la 
Rey  na  madre  la  e.*/peraron  en  la  mis- 
ma raya,  donde  se  vieron  y  abrazaron 
con  grande  y  mutua  satisfacción  tenien- 
do aquella  noche  en  San  Juan  de  Luz, 
y  al  otro  día  pasaron  á  Bayona.  A  la 
Reyna  Di  Isabel  la  llevaron  en  medio 
el  cardenal  de  Borbon  y  el  duque  de 
Orleans.  Hubo  alli  muchas    üestas  de 


lustns,    fornidos   coiiíh^les     de     rastillos, 
caraos  y  banquetes,  todo  con  gran  magnl- 
ficii  ia,   p  -J6  ios  ÍVancc&es  se  cmpofía- 
ron  en  que  briilasc  la  grandeza  y  opu- 
lencia (le  su  corte.  La  Reyna  madre  se 
alojo  en   el   palacio   del  Obispo;  y   la  de 
Xspafía  en  una  casa  contigua   formada 
de    madera,    ricamente     ala  jada.   Entre 
¡uno  Y  otro  eJlficio    habia   omunicacioa 
eecreta    por    doidc     la     madre    iba    á 
¡verse  coa  ia  bija  y  allí  bacian  concur- 
rir sicretaoienie  al  duque  de  Alba  y  á 
D.   Juan   ^Manrique  para  tratar  del  re- 
jnedio  du  los  gravisimos  dafiosque  cau- 
caba en   Francia  la   hercgia:  en  lo  que 
prevaleció  el  dlclamen  del  Uey  católico 
que  fue  ecbarí^e  pronlamenre  sobre  los 
principales  Hugonotes,  cortando  el  mal 


eu  su  raíz  como  se  exccutó  cuando  lle- 
go la  ocasión  oporUiua.  La  Rey  na  de 
Espaua  se  portó  en  esta  entrevista 
ron  mucha  magestad,  liberalidad,  y  pru-ü 
-dcncia. 

Estas  visitas  y  deferencias  de  la' 
RcynaHle  Francia  con  el  duípie  de  Al- 
ija y  D.  Juan  Manrique,  como  tain- 
Lien  lo  que  vamos  á  referir  contri- 
ye  á  poner  en  claro  los  susesos  y  catas- 
,1;rofe  de  D.  Carlos. 

La  Rey  na  de  Navarra  Juana  de 
Albrit  viud.i  del  Rey  Antonio  princesa 
del  Bearnc  y  madre  de  Enrique  IV^ 
primer  Rey  de  la  casa  de  Borbon,  era 
acérrima  defensora  de  los  Hugonotes 
(por  lo  que,  se  dice,  le  quitaron  la  vi-« 
l^a  ,cou  unos  guaníes  envenenados,)   j 


(72) 
se  liabi^  declarado  por  la  Ptelígíon  pro* 
testante  algún  tiempo  habia.  Su  hijo,  á 
quien  ella  conceptuaba  inclinado  á  la 
misraa  Religión,  era  mirado  desde  en- 
tonces-i^or  los  oí»servantcs  de  ella  co- 
ma  su  protector.  Viendo  los  Españoles 
que  las  pretensiones  de  esta<:orte  sobre 
la  INavarra  superior  estaban  en  manos 
de  este  niño  criado  con  uu  odio  here- 
ditario contra  ellos,  fortalecido  por  la 
diferencia  de  la  Pteligion,  y  sostenido 
por  un  partido  taa  temible  como  el 
de  los  Hugonotes,  determiuaron  arre- 
batar á  este  Principe  con  la  Pteyna  ma- 
dre y  la  Princesa  su  hermana  del  me- 
dio de  sus  estados,  y  transportarlos  á 
España  para  entregarlos  á  la  inquisi- 
|;Íoa.  Las  cagas  del  partido  católico  de 


Franna  áe  Inteligencia  con  el  duque 
de  Alba  por  privar  al  partido  contra- 
rio de  vin  lal  a  novo  como  el  de  la  ca- 
sa  de  jNavarra,  se  empeñaron  gustosos 
en  coritribukr  con  quanto  estuviese  á 
sus  alcanzes  al  feliz  ees  i  lo  de  esta  em- 
presa. 

"^^  Un  celebre  facineroso  llamado  el 
capitán  Donnngo,  Bearnes  de  INacioii 
fue  encargado  de  la  cxccucion  por  el 
perfecto  conocimiento  que  ten:a  del 
pais.  Una  parte  de  las  tropas  que  es- 
peraban viento  favorable  para  pasar  á 
Berberia,  debian  avanzarse  basla  Tar- 
ragona y  desde  esta  ciudad  era  niuy^ 
fácil  conducir  por  las  montañas  secre- 
tamente un  numero  cuantioso  de  ca- 
ballería para  sorprender,  á  la  lleyua  j 


S  sus  hijos  que  resitlian  en  el  país  de 
Bearae,  sin  guarnición  alguna;  mas  los 
grandes  designios  del  príacipe  desvanes 
cieron  la  empresa  y  desvara taron  pía-* 
nes  tan  bien  concertados,  salvándose 
para  ^er  algún  dia  el  restaurador  déla 
Francia  y  el  terror  de  sus  enemigos. 
Poco  antes  del  ^iaje  de  Bayona,  el  ca- 
pitán Domingo  auxiliado  de  algunos 
gobernadores  franceses  dependientes  do 
aquellos  que  lo  bacian  obrar,  habiendo 
dispuesto  todas  las  cosas  iiesesarias  en 
los  lugares  para  llevar  á  cabo  su  inten- 
to, paso  á  España  á  tomar  las  ordenes 
del  duque  de  Alba  y  hacer  marchar 
las  tropas  destinadas  á  la  cxccucion.  El 
de  Alb),  después  de  haberse  concertado 
:tou   cí,  le  envió  ai  Rey  que  asistió   ^ 
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4as    cortes    fie Eí  capitán   ca^ 

yó  gravemente  enfermo  y  se  \i()   obli- 
gado á  (leíenerse  en  Madritl   por   don- 
de le  h.'ibia  sido  forzoso  pasar.  Duran- 
te su  enfermedad  fue  asistido  con    to- 
do  lo  necesario  por  un  francés  domes- 
tico de   Ja  Revna.    No    sabiendo    como 
nianifeslari¿  su  agradecimiento,  se  dejo 
decir  un  dia    ímpcnsadamenfe   que    su 
vida  era  de  mayor  importancia  cjue  pa> 
recia,  y  que  el  esmero  con    que.  babia 
cuidado    de     su     salud,  Hegaria     tiem- 
po en    que  fuese  publicamente  recom- 
pensado.   Estas    palabras    pronunciadas 
de  un  modo  enfático,    bicíerou    sospe- 
cbar  á  el  amigo  que  tenían  algún  fun- 
damento de   consideracioii;  c   inspirán- 
dole   grau    curiosidad    de  peaclrar  cl^ 
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misterio  que  encerraba,  procuró  saber- 
lo. El  capitán,  no  atreviéndose  á  ne- 
gar cosa  alguna  al  que  tanto  debía,  le 
pagó,  con  manifestarle  el  secreto,  los  fa- 
vores recibiilos.  El  amigo  entonces  dio 
noticia  de  todo  á  la  Fteyna  su  Señora  j 
«que  mantenia  estrecha  correspondencia 
con  la  de  Navarra;  y  mientras  el  capí- 
tan  convalecía  y  acababa  de  arreglar 
con  el  Pvey  cuanto  se  requería  para  la 
empresa,  hizo  dar  aviso  á  la  Reyna  ma- 
dre, por  lo  que  desbarató  la  trama 
completamente. 

Sucedió  después,  como  se  ha  re- 
ferido, el  viaje  de  la  Reyna  á  Bayona 
donde  la  esperaba  la  corte  de  Francia. 
Estaba  esta  dividida  en  dos  facciones» 
tan  contraria  la  una  de  la  otra,  como 
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lo   eran    amLas    de  los  Hogonotes    s\i$^ 
enemigos  comunes.  Aunque  ambas  eran 
católicas,   la  una    mas    particularmente 
se  calificaba  de  tal;   de  esta  eran    cabe- 
zas los  amigos  del  duque  de  Alba,  au-, 
tores  primeros  de  la  conjuración  de  Be*; 
árne.  Como  estos  cebaban  ya  los    fíin-r 
damenlos  á  la  liga  que  se    formó    die»; 
anos  después,  vivían  en   grande   urñoU; 
con  los  Españoles;  pero  la  otra  faccibni 
que  era  la  del  Rey,    a  cuya  cabeza  es-^. 
taba   la  Pieyna  madre  Catalina  de  Mé-;. 
dicis,  no  era  muy  adicta  á   los  Espano-. 
les;    porque    aspirando  esta  á  la    inde- 
pendencia, y  conociendo   que    en    todor 
trato  y  alianza  siempre  babian  de  pre* 
ponderar     los  Espafídles,    no     Confiaba: 
paucbo  del  Key  sü  yerno  ui  de  sus  mi-. 


tístrós,    aunque    se    veía    precisada    $í 
tratar  y  entenderse  con  ellos*  Los  con-  > 
fidenres  del  duque  de  Alba,  que  tenían 
con  la  Revna   Catalina   comercio  fami- 
liar, hicieron   tanto  v  con  tama   solici-*.: 
tud  mientras  duró  ia  entrevista  en  Ba- 
yona, que  al  ün  llegaron    á    (iescubrir 
xou  toda  certeza,  haber  sida  la    Revna 
ide  España  quien  habia  fiistrado    todoa . 
ios  proyectos;  mas  no  pudieron   averi-  , 
gnar  cómo    estas    co?as  hablan    llegado 
á^su  noticia.  El  duque  de  Alba  no  po- 
jdia   persuadirse  que  nna  muger  tan  jo- 
ycn  é  inesperta  hubiese   sido   capaz  de 
poner  en  execucion  tan  delicado  asun- 
to; mas  como  la  intimidad    de  D.  Car-«< 
los  con  la  R<!yna  le  hubiese  sido  siem-»  • 
pre  sospechosa,  llegó  á  pensar,  quo  ha^í 


1)1.1  obrado  con  conocimiento  clelprín-,' 
cipe  y  aun  de  concierto  con  el,  y  con  ^ 
el  despcclio  que  causa  á  su  aulor  ver, 
descubiertos  sin  proveclio  sus  perversos . 
inlentos,  resolvió  lomar  venganza  y  la 
logró  al  cabo. 

D.  Carlos  no    sabia    cosa    alguna^, 
de  esta   conjuración    antes    del    viaje  á* 
Bayona;    pero    después,    divulgado     el, 
suceso,  la    íieyna    le    confesó   tiue    era 
verdad.;  Indignado  el   príncipe  con     la. 
noticia  de  semejante   empresa,  no    pu-^ 
do  contenerse  en  decir  en  presencia  de 
B.  Juan  de   Austria    y   de    la    princesa, 
de'Ebolí  que  el  casligaria   severamen-, 
te  algún  dia  á  los  qne  daban  á  su  pa-, 
dre  tan  viles  y    perversos    consejos.   El 
'duque  dq  Alba  (ii'í^;;Conocid<?  dq    todqs, 
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por  autor  de  esta  conjuración,  j  el  Rejft 
no  hacia  cosa  alguna  sin  el  parecer  de- 
Rui  Gómez,  por  lo  cual    esta  amenaza  ^ 
no  podía  caer  sino  sobre  estos  dos  mi^.- 
nistros,     y    habiendo     la     princesa     def 
Ebolí  comunicado  á   su  marido  las  es-- 
presiones   del     príncipe,     este    privado 
juzgó  ser  tiempo  de    tomar  satisfaccioií: 
de  J).  Carlos  y  de  oponerse    á  la    au-. 
loridad   que   en     consideracioa    á     sus 
arios  principiaba   á    dársele.    Estos  dos* 
minislros  partian  igualmente  el    favor. 
Y   privanza  de  la   corte:   con  está  difeJj 
rencia,  que  el  duque  de  Alba  era  privá-T 
do  del   Ptey,     y    Rui  Gómez  de  FelW^ 
pe.    Esta  concurrencia  no  había  podi* 
dómenos  en  algunas  Ocaslonos  de  pro- 
ducir disturbios   entre  los  dos;  mas  la 


necesidaíl  ele   reunirse    para    otrar  át 
acucrrlo  y  el  iprcros  coflQuii  los     avipq 
en  este  lance.  El  dajue  de  Albaquc  jgof  " 
bernaha  corno  Sgbcrano  cuanto  dcperv- 
dúáidtlJas'arma^o^QnocievidoJa  inclinai- 
clon  del  .principia  á  la   guerra,     temía 
qu0  le, disminuyele  su  autoridad'  en  1^ 
priipeva    campana,  que  se  Qfrccitr0, -'Y  •. 
que  qifiíkicse  obt^^ner  el  supremo  mqla^  "^ 
do  y  ^eueralatQ  de,  los  exíjí^r^Hos.  A  esl^d  ' 
?e  uula.Ja  p2rsu,':í(;ioa  en  que  estaba  dé  ^ 
C[we  j^, .  Carlos  jja ip^^  le  pcrcl^na ria  uxtl^  ' 
cosa  qiip  alguno^,  afios  anie^  había  p:¿ 
sado  entre  ellos.  f  .■.-ir* 

-Había  el  ücy, convocado  las.  Cor- 
tes .  de  Ara^o n  pa r4  hacer  reconocer  :. ^ 
«u  hijo  D.  Cirh)s>por  inmediato  y  Icgí- 

4ÍXPo,*\iCCüor  ¿  la  .corona    ¿q    Espaííji, 

"6       *  ^  . 


En  esta  ceremonia,  llegAdo  el  caso  áé 
¿juc  el  tiuque  de  A!ba  hiciese  el  jura^ 
mentó  de  fidelidad,  le  Hamo  el  Rey  de 
'Armas  por  tres  vece?,  pero  en  vano, 
porque  no  estaba  presente.  Poco  des- 
pués se  presente)  fuera  del  orden  rcgu- 
!ar  para  cumplir  con  su  deber;  roas 
I).  Carlos  le  recibió  con  aspereza,  ape- 
gar de  haberse  escusado  el  duqilc  con 
las  ocupaciones  extraordinarias  én  que 
islc  dia  estaba  empleado  como  Ma- 
yordomo mayor;  pero  el  Picy  obligó  al 
príncipe  á  admitir  sus  respetos  y  su-» 
misiones. 

-.-V  En  cuanto  á  Rui  Gómez  de  Sil-' 
>a;  como  este  disponía  absolutamente 
de  la  justicia  y  de  la  Real  hacienda^ 
temia  que  d  príncipe  inclinado   natu-^ 


íalmentft  á  dar,  no  le  dejase  sino  ^I 
hae'rilo  de  obedecer,  y  el  corii premiso 
3e  no  poder  salisfacer  á  todos,  pomo 
haber  para  tanta  generosidad:  por  otra 
jparte  el  tiempo  que  habla  sido  Ayo  de 
I).  Carlos,  no  había  podido  tener  con- 
tento al  Rey  «ino  dirigiendo  ai  prín- 
cipe con  el  mismo  rigor  con  que  le 
trataba  su  padre;  tratamiento  que  fue 
¿I  germen  de  la  desavenencia  de  D. 
Carlos  con  este,  y  del  citaí  procura- 
remos dar  idea  refiriendo  algunos  su- 
ri 

cesos  aunque  menudos  y  pueriles. 
^'''  Habiendo  D.  Carlos  entrado  ape* 
ras  en  el  uso  de  la  razón,  la  Reyna 
de  Bidicmia  su  tia,  hizo  castigar  seve-* 
ranlente  á  Un  muiistro  que  él  queria 
iiíuclíb,  de  lo  que  D.  Carlos  llev^aJo  de 
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¡u  arrebatado  natural  se  le  quejó  con 
alo-una  aspereza;  y  habiéndole  esta 
princesa  amenazado  con  az-Ptes  sino: 
callaba,  D.  Carlota  quien  no' se  por 
ilia  bacer  mayor  injuria  que  el  tratar^ 
lo  como  niíio,  se  irritó  en  tales  tér- 
mliios  que  le  dio  una  bofetada.  SinticJ 
luego  lo  que  babia  becbo  y  se  puso 
en  extremo  pesaroso,  señaladamente 
cuando  yíno  su  .>íayordomo  llorando. 
Así  que.Jq,p^  1>-  Carlos  re(:e]oso  pot 
el  laace.en  que  se  , hall  aba  Iq,  pregun- 
tó el  motivo  de  sug  lagrimas;  y  aquel 
le  contestó,  que  su  .padre  cabiendo  el 
dcíito  que  babia  cometido  le  bab'> 
condenado  á  muerte.  A  esta_  notic^ 
consternado  el  prmcipe  pregunto:  J 
q^e  ¿que  no  babra  alguna  gracia   pa- 


(8S) 
'  .ra  mi?  Fueron  algunos  á  pedirlo  j 
^  vólvierou  á  decirle  que  se  habia  obteni- 
do la  de  conmutar  la  pena  de  muerte 
en  que  perdiese  la  mano  conque  babia 
ofendido  á  la  Heyna  su  tia.  A  lo  cual 
repuso  sin  detenerse:  »  verdaderamente 
que  seria  linda  cosa,  ver  á  un  Rey  con 
una  mano  de  menos."  Pieplicáronle  que 
pbdia  estar  contento  de  la  indulgencia 
que  con  el  se  usaba;  pero  con  todo,  que 
si  quería  sujetarse  á  algún  castigo,  su 
padre  tendría  compasión.  Con  esto  pa- 
reció resignarse  y  entonces  envió  el  Rey 
al  cardenal  de  Espinosa  para  que  le 
azotase,  castigo  que  de  otra  suerte  uo 
hubiera   tolerado.  >í:  >  .   ,' 

Algunos  afíos  después,  al  convale-» 
eer  D.  Carlos  de   una  enfermedad  quQ  f 
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paáecid,  habiéndole  el  Rej  rcprelienr  > 
dido,  según  el  juzgaba,  sin  razón,  £ue, 
de  tal  manera  impresionado  que  le  vol-f^ 
vio  al  punió  la  calentura.  La  educación, 
áspera  y  poco  conforme  con  la  Índole, 
de  D.  Carlos,  habia  hecbo  que  el  Rey  . 
mirase  al  príncipe  como  cu  todo  opues-^ 
to  á  su  carácter  y  empeñado  en  obrar^ 
contra  sus  miras  y  deseos.  Esto  liabia, 
obligado  á  Rui  Gómez  á  que  repeti-.^ 
das  veces  suplicase  al  Rey  con  instan-, 
cias,  le  removiese  del  empleo  de  Ayo,, 
¡temiendo  no  le  acusase  al  fin  como., 
¡suelen  los  padres,  de  lo  poco  satisfac-. 
íoria  que  le  era  la  conducta  de  su  hijo;, 
no  haciéndose  cargo  de  que  los  perso-_j 
Inages  tenaces  c  inflexibles  como  su  amo» 
«jpondenaa  antes  mil  veces  á  sus  propioi^. 


(8-) 
híjOSi  qtlc  censuren  á  un  hombre  Jq 
6u  elección;  fjucriendo  mas  bien  píire- 
cer  dosgraclaíioscon  su  familia  que  ioi-^ 
prudentes  ó  desaccrlados  en  sus  juicio5» 
.Viendo  Rui  Gómez  la  obstinación  del 
IVey  en  conservarle  en  lal  encargo,  ba*^ 
liia  traía  do  á  D.  Carlos  con  lodo  ri-. 
gor,  para  qu«  solo  se  imputase  al 
íiatural  del  príncipe  la  causa  tbi  sus, 
léalos  procedimientos,  por  lo  que  le-», 
mía  con  ra/.on  el  resentimiento  de  este? 
y  asi  á  solicitación  dé  su  muger  diá 
los  primeros  pasos  para  que  se  le  unicrí 
^e  el  duque  de  Alba  en  contra  D.  Car-^ 
los,  á  cuyo  fin  le  hizo  sabedor  de  la$^ 
amenazas  que  este  habia  proferido*  u 
Anuque  la  princesa  de  Ebolí  na^ 
%i^  lí^bia  indicado  á  ¿u    marido   de  Ijí 


intimidad  que  entre  D.  Carlos  yla  Rey* 
na  sospechaba,   coa    todo   Rui     Gome^' 
que  era  hoaibre  de  penelracipn,  reflec* 
sionarido  consigo  mismo  sobre  este  pun- 
tQ  llego  á  adivinar  lo  qqe  su  muger  le 
feabia  callado;   y  no  pudieiido  concebir 
la  correspondencia  del  príncipe  con  la 
JVeyna  sin  que  en  ello"  tuviese  parte  el 
^anaor,  principio  á  repasar  muchas    co- 
sas que  no  había  seflecsionado  cuando 
sucedieron  y  entonces  le  rinieron  á  la 
memoria.    Recordó,  pues,   que   cuando 
ja  Reypa  se  hallaba  en  pi  esencia  de  D, 
Carlos,  el  príncipe  atendía  á  todos    los 
que  hablaban  como   témiciido'  ^er  ob-- 
servado,  y  corqo  sospechando  que  cuan- 
to  decían  era  coii  el '^ fin  de  explorarle. 
Da  ptras  ocasiones  en  que  todos  se  Qsr 


meraÍDan  en  trlbnlar  elogios  á  In  Rey-» 
na,  D.  Cirios  se  abstenía  de  alabaría,  j 
cuando  le  qra  forzoso  bablar.  de  ella 
procuraba  sietnpri!  bablar  poco  por  no 
serle  facd  enmascarar  los  sentin) lentos 
de  su  corazón  y  manifestar  cosas  quG 
jio  sefttia,  R.UÍ  Gómez  consideró  ade- 
mas de  esto  tjue  iitf  bablenJosele  cono- 
cido al  príncipe  inclinación  particular 
ál  bello  secso,  ise  le  echaba  de  ver  de; 
Jante  la  R,eyna  cierta  especial  dulzura 
en  el  trato  y  déáeo  de  coniplacer,  que 
jse  bacia  notable  á  todos  los  que  cono- 
cían su  jenio,  -  1 
^^'  'Rui 'Gómez;  babícndose  confirma- 
do en  esta  opinión  ia  cénvuñicó  al  du^ 
qiie'de  Alba  á  quien  juzgó  qu.e  no  de- 
bía ocultarla.  Desde  eutouces  dtcdaroa 
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^i  la-Rcyna  correspondía  ala  pación  d« 
3¡).  Carlos.  Lísongeada  con  cslo  la  ani- 
niosídad  de  a^nboí^,  se  alegraron  de   te» 
ner  á  las  manos  un  msdio  infalible  de 
.vengarse  del  príncipe  descubriendo  sa 
amor  al  padre;   p^ro  considerando    los 
estremos  á  que  podían  conducir  al  Rey; 
la  violencia  de  sus  zdos  y  su   caraclcr 
iiatu  ral  mente  Si  vero  é    irascible,  no  se 
resolvieron  4esde  luego,  á  poner  su  pen- 
samiento en  execucion.  Tan  cierto    es 
que  nadie  se  hac3  vicioso  y  delinquen-? 
te  ea  un  jmominto,  y  que  no  siendo  tot 
dos  los  ánimos  capaces  de    poner     po^ 
obra  un  crimen  la  primera  vez  que  se 
yiene  al   pensamiento   solo  se    llega    4 
rometpr  delitos  por  los  mismos  gradoíf 
cu^,  á  la  praciica  de  la  virlgid.  .,^      ¿- 


f*  Temían  estos  dos  ministros  s6^ 
brc  todo  que  la  Reyna  previniese  el 
juicio  de  su  marido  sobre  el  negocio 
de  Bear ne  de  tal  modo,  que  después  no. 
pudiese  creer  la  verdad,  y  juzgaban  que 
con  la  impaciencia  en  que  estaba  ef 
Rey  de  saber  como  se  había  descubier- 
to no  perdería  la  ocasión  que  de  descu* 
Lrírlo  se  le  ofreciese,  Este  príncipe 
irritado  por  aquel  intausto  suceso,  no,, 
miraba  con  buenos  ojos  al  duque 
de  Alba,  y  meditaba  tal  vez  como 
desaprobar  públicamente  aquel  pro- 
y^íoto,  á  fui  de  librarse  de  la  nota  que 
le  adquiriría,  haber  fraguado  la  conju- 
ración. Para  declinar  este  golpe  el  dur 
que  necesitaba  descubrir  la  verdad;  pe^ 
jTp  si^^ndo  el  íia  dq  esta   mauiío^^cioii 


\    nacer    yé'r'  ál  Roy  que  ño    había    sido 
culpa  del  duque  el  que  se  fustrase    el 

^      efecto,  no  le  pareció  acertado  informar^ 
le  por  sí   mismo.  Rui  Gómez    no    era 
menos  sospechoso  eu  este  negocio,   por- 
que habia  tenido  en  él  tanta  parte  co- 
mo el  duque;  y  asi  creyeron  iadlspen- 
sable  buscar  otra  persona    que   practí- 
case por  ellos  esta   diligencia,  y  no  ha- 
llando otra  mas  á  proposito  que  el  Se- 
cretario de  Estado  Antonio    Pérez   de- 
terminaron empeuarlo  en  su   necrocia- 
cica.  Este, hombre  qua  no  tenia  inte- 
:    res  alguno  en  dafiarj  ni  al  príncipe  ni 
á  la  Rey  na,  les  pareció  'dificil    que    se 
allanase  á  entrar  en  su  designio;    pero 
Rui  Gómez  persuadido  de  la    destreza 
del  Secrctaridí  insistid  eii  cdíiseguir  su, 
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fin,  que  cíertapiente  le    era  mas  fácil 
que  , ,1o  que  pensaba.  -  ^ 

Es  de  advertir  que  estando  Anio- 
nio  Pprcz  sumaíDcnte   enamorado  de  ía  * 
princesa  de  EboliV  hasta  entonces  no  ha- 
bia  podido  obtener  nada  de  ella,  yqbe  ' 
para-  qncargarse  de  la  comisión  le  pre-"" 
gunló  á  Rui  Gómez  si  su  muger  esla-^" 
ba  en  el  secreto,  y  habiéndole  contesta* 
do     negativamente,    después     de     va-*" 
ríos    rodeos   y  dificultades  se  ofreció  a^ 
hacer  cuanto  se    le    pedía.    Conociendo 
este  amante  la  curiosidad   de    la   prin^ 
cesa  no  dudo  de  nía  ñera    alguna     que 
ella .  Uevaria   á  mal,  que  .seje    hubiese 
ocultado     un    negocio     dq     tal    conse^' 
cuencia,  estando  persuadida  de  que  era 
tcrcedora    á  que    se   le    hubiese    dado 


eüentá,  y  se  creyó  desde  luego  duéffó 
de  la  volunlad  de  la  princesíi  á  true- 
que de  descubrirle  el  secreto. 

Rui  Gómez  fue  al  pronto  á  dar 
noticia  al  duque  del  feliz  resultado  de 
«u  comisión  muj  gustoso  de  haberlo 
conseguido,  y  satisfecho  de  haber  dado^ 
sin  saberlo,  un  medio  de  corromper  á; 
^u  muger,  que  Pérez  supo  hacer  valer. 
Tendiendo  á  la  dama  el  secreto  tan  ca- 
Vp  como  le  vino  á  cuento. 

La  Reyna  entretanto  habiendosié 
flecho  embarazada,  luego  q«e  volvió  de 
Bayona  parió  á  la  infanta  Catalina  Mi- 
caela su  hija  segunda,  que  después  fue 
Duquesa  de  Saboya.  Los  ministros  que 
no  ignoraban  el  ascendiente  de  la  Rey- 
na en  el  ánimo  de  su    marido    juzgad 


fon  á proposito  aprovecliar  el  tíeippó 
3el  parto  para  justificar  al  duque  de 
'Alba,  á  fm  de  que  el  Rej  tuviese  es* 
pació  de  formar  resolución  sobre  cuanto 
ít  descubriesen  antes  de  volverse  á  v^i.* 
¡L  solas  con   la  Reyna. 

El  cargo  que  tenía  Antonio  Pe-^ 
rez  de  los  negocios  estrangeros,  le  da-* 
Iba  oportunidad  de  bablar  al  Rey  con- 
tinuamente en  secreto  y  al  dia  siguien- 
te procuró  que  viniese  a  propósito  tra* 
tar  de  la  conjuración  de  Bearne  coa 
motiTO  de  haber  entendido  que  la  Rey» 
''na  de  Francia  mostraba  un  gran  sentí» 
'miento  de  esto,  y  procuraría  vengarse 
favoreciendo  á  los  sediciosos  de  Flan- 
des  que  entonces  movian  los  prime- 
aros   alborotos)  a  ló  qu«  auadiv^  ^i^réa 
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^ttc  KaLla  dudarlo  por-  mucho   tiempo 
descubrirle  al  Rey;  lo  que  el  ^abia  del    *- 
infausto  süCesó  de  aquella  empresa,. no    ;^ 
obstante  ia  obligación  en  que  eslaba  de    , 
hacerlo;   pero  que  después    de    haberlo 
meditado   bien,  habia  juzgaíjo  que    uq 
podía. síii  tacha  perseverar  pn  su  sílen-  r 
cíóí  'Refirió  exactamente  cuanta  el  du- 
que    de,  ;Albá     halpia     descubierto    y  ^ 
final rüente  le  manifestó  la  copyersac/on 
que  sobre  estas  cosas   tuvo  .  D.   Carlos 
con  D.  Jtiíni  eu  presencia  del  .duque  y 
de  .la  princesa  de  Ebolí  contra,  los  qup 
habían  tenido  partq  en   la  coniu ración. 
y  concluyo  suplicando  al    Ríy  le  ,per- 
4onase  que  hasta  entonces  hubiese  caj:- 
Hado' tajes  cosas,  quediikiímeníe  sepodi-- 
au  referir  «in  ofender  cu  al^uii  modo 


Ji 
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á^las    (los  personas  que  Jospuos    de   S. 
iVI,    debían  ser    para  sus  vasallos,    mas 
sagradas  y  respotablí^s. 

Este  discurso  sumergió,  al  Rey 
en  eslraordlnarlos  disgustos;  pues  aun- 
que no  len.la  motivo  para  sospechar 
nada  de  la  Reyna,  su  amor  hizo  que 
le  pareciese  eslrafía  la  uniíormidad  de 
sentí  míenlos  que  so  echaba  de  ver  en- 
tre ella  V  D.  Carlos.  Pervertido  el  ani- 
mo  con  este  primer  movimiento  de  ze- 
los^  no  |)Uí!o  menos  de  ver  con  los  ojos 
de  esta  pasión  cuanto  ella  había  hecho 
contra  i>u  autoridad;  y  las  considera- 
ciones á  su  grandeza  que  le  eran  tan 
nat  adrales  en  lo  Ja  otra  ocasión,  cedie- 
TOi}  €sla  vez  á  un  sentimiento  mas  vi- 
To  y  delicado.    iNotó    primeramente   la 
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frecuencia  cíe  trato  de  su  hijo  con  stt 
muger,  j  se  acordó  entonces  de  qn« 
largo  tiempo  habían  estado  prometidos 
uno  para  otro;  pero  reportando  el  vuelo 
de  su  imaginación  y  considerando  la 
virtud  de  la  Rey  na  condeno  totalmen- 
te tan  dehiles   y  ruines  sospechas. 

Antes  de  esto  la  Repia  habia  dado 
algunas  seílales  del  amor  que  tenia  á 
su  patria  las  cuales  no  habian  ¿ido  muy 
-fcien  recibidas:  por(jue  habiéndose  susci* 
tado  la  cuestión  de  precedencia  de  la 
i^prcni  de  Espafía  y  Francia  ella  había 
riíaniíestailo  estar  por  esta  ultima  apG- 
sar  de  haberle  representado  su  camare- 
ra que  elia  debía  tomar  parte  por  los 
intereses  de  su  marido.  Haciendo  r¿- 
flccsion  d  Rey  sobre  «sle  succino,  acalx^ 
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áe  persuadirse  que  cuanto    ella    liabíá 
bccho    contra    la   empresa   del    Bearnc 
Tcnia  del  mismo  principio  de  su    afec- 
to á  sus  parientes  y. graduó  aquel  hor- 
ror que  manifestó  D.  Carlos  á  esta  cm- 
vpresa  cii  obsequio  de    la   Reyna,  como 
cjfecto  de  la  gcneroridad  de  un    joven. 
No  obstante    por    mas   que    procurase 
^tranquilizarse  en  este    punto,     resolvió 
hacer  observar  en  lo  sucesivo  el  comer- 
xio  de  ambos. 

Hizo  grandes  mudanzas  en  los 
^argoíj  mas  elevados  á  fin  de/juecaye- 
t^en  en  manos  de  la  princesa  de  Eboli 
los  principales  de  la  casa  de  la  Reyna, 
«iu  que  en  la  elección  se  dejase  ver 
empeño  ni  afición  alguna.  La  familiari- 
dad que  aqU'jlla  seíiora  h^bia  conservaí- 
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¿ó  con  D.  Carlos  desde  que  su    maTi- 
do  habla  sido   ayo  de  este   principe,    la 
hacían  mas  á  proposito  que  o  Ira  perso- 
na alguna  para    penetrar  sus   secretos. 
Esta  consideración    y    la    circunstancFa 
de  haber    sido   ella  la  que     refirió    las 
amenazas  que  profirió  D.  Carlos  en  su  . 
presencia    contribuyó    tanto     á    que  el 
Rey  la  eligiese  para  tal  empleo  cuanto 
á   la  privanza   de  Fiuí    Gómez     con    el 
monarca.  D.  Carlos    persuadido  de  qufi  " 
ella  le  amaba  después  de  las  cosas   que 
habian  ocurrido  entre  los  dos,  no  tomó 
pesadumbre  alguna  por    esta    novedad; 
empero   la  Rey  na   que  sabia  las  relaeio-    ; 
nes  que  tenia  sn    marido     en    Francia 
por  las  cuales  podía  saber    cuanto   ella 
babia  hecho,  no  se    alucinó    con    est;i 


naiiaanza  y  desdo  luego  creyó  habert 
adivinado  la  causa.  D.  Carlos  creyó  po*. 
der  inspirar  á  la  Rey  na  con  lianza,  eív 
la  princesa  de  Ebólí;  pero  proulo  cong^. 
cío  que  se  habla  cno^aríado  viendo  la- 
asiduidad  con  que  Li  princesa  los  obr- 
servaba.  Annquc  á  D.  Carlos  era  niQ,-^ 
lesla  su  presencia,  no  se  atrevía  a  iri^;>^ 
nifeslar  la  incomod;¡dad  qu<í  le  causaba;, 
de  lo  que  resultaba  suujo  placer  á  la, 
princesa,  bien  que  le  inoshaba  majafr 
afecto  que  antes;  pero  por  n»as  TÍg¡la%j- 
oia  que  emplease  esta  uiugeF  la  Ilcyníii 
y  D.  Carlos  bailaron  en  breve  unaiW^ 
liz.  oportunidad  de  verse  á  solas.  ¿^^p 
i>i  Estaljuí  el  Rey  suniamciíte  nficíor» 
nado  á  su  Esconal  como  se  puede  cov 
nocer  por  Já$  inmensas  rique^a^    que. 


prodigaba  en  la    conslruccldn  dé     tan 
sobervio  edificio,  convidó  el   Rey    á  la 
Reyna  para  ir   a  ver   los  principios  de^^ 
sñ   fábrica   eterno    monumento    de    laí 
gloriosa   victoria   de   San  Qnintiu  que 
:fcnovandQ  en  el  animo  de  Dy  Isabel  la. 
memoria  de  aquella  batalla   que  babia: 
sido  el  origen  de  la  desgracia  de  su  \i-^l 
da,  no  podia  menos  de  sc^le  poco  agrá-? 
dable.  Sin  embargo    ella  vio  todos     los 
preparativos  que  se  hacian  para  inmor-i 
talizar  la  aiemoiria  de  tan  funesta  jor-'. 
riada  con  toda  la  curiosidad  j  campla-* 
cévxcisL  que  el  Rey   podia   exigir   y    de 
que  el  mismo  estaba   tan  poscido.    Eu 
e^f«  lugar    fue  donde   la    princesa    de 
Ebolí  á^\ó  á  la  Reyna  y  al  príncipe  soM 
los  ^o^  el  Rey  que  habieadosc  tambieu; 
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apartado  áe  ellos  para  dar  algunas  or-r 
djcnes  á  los  arquiteclos,  D.  Carlos  que 
JA  no  podía  reprimirse,  aprovecho  aque-» 
lia  ocasión  para  instar  á  la  Reyna  que 
1q  inaa¡fesl3ts3  alguu  medio  í:eguro  do 
verse  con  olla  en  secreto  ])ara  tralar  de 
sus  inlercses  comunes,  á  cuya  solicitud 
hecha  por  el  príncipe  del  modo  mas 
apasionado  y  persuasivo  condccendio  la 
fteyn?!;  pero  después  de  liaher  confe- 
renciado cnlrc"  si,  parecieron  ácsla  pC'» 
ligrosos  todos  los  medios,  por  mas  fá*- 
cíl.os  que  D.  Carlos  se  los  procurase  re- 
presentar. 

En  lal  estado  estaban  las  cosa* 
i:uando  el  marques  de  Bergen  y  el  Ba- 
rón do  Montini  diputados  de  Flandcs 
Legarou  á  la  corle.  Como  su  comisioa 


lió  c1ejal»a  de  ser  peligrosa,  hatian  fun-'* 
dado  sus  principales  esperanzas    en    la^ 
Londad  de    la  Fteyna  y  generosidad  de^ 
D.  Carlos,  pues  bastaba   ser    desgracia- 
do    para  obtener  su  proloccion,  y  vir-' 
luoso  para  merecer  el  aprecio  del  prin- 
cipe; y  asi  los  diputados  le  representa- 
ron el  miserable   estado  de  Flandes  por 
los    malos  oficios   que  le  hacian  ron  el 
Rey  el  cardenal  Granvela  ministro  prin- 
cipal de  la  gobernadora,  y     exageraron 
6U  fidelidad   y   su   inocencia  en  las  co- 
inísioncs      pasadas.     Insinuaron    sobre 
todo    al     principe    que      no     aban  do- 
líase tantos  y    tan     grandes    servidores    ' 
del  Emperador,  y  los  objetos  mas  ama- 
dos de  su  ternura  á  los    consejos    vio- 
íéiitos  y  precipitados  del  duque  de  Al- 


(105) 
La  y  finalmenfe  le  aseguraron    que    la 
fama  del  príncipe  era  el  único  consuc' 
lo  que  teman  en  sus  desastres.  J).  Car-*- 
los,  cuya  inclinación  á  la  guerra  que  ha^ 
Lían   tenido  hasta  entonces  adormecida^ 
sus  amorosos  pensamientos,  oyendo  ta* 
discurso,     concibió     eslraordinaria  ver- 
güenza    de    no  haber  hecho  nada  por 
conseguir  la  gloria  militar  á  que  le  aní-:' 
mó  también  sobremanera  una  carta  de* 
conde  de    Egmond    que  le,    entregaron 
los  diputados,    cu  que  se     le  recordaba'. 
al  prícipc  que  tenia  su  palabra    de    ir 
á  Flandes  al  punió  (jue   allí    se  encen-- 
diese  la  guerra.  El  conde  le  pintaba  las  i 
cosas    de    aquellas   provincias    en     una  • 
disposición  tan  favorable  para  D.    Gar- 
los,  que  el  príncipe  resolvió  hacer  que 


le  diesen  s».  goblcrao,  deseando  «!»-• 
prender  al  momento  cuauto  le  aconse- 
jase su  ,valor  y  ambición  de  gloria,  des- 
pues  que  su  preseucia  hubiese  sosega- 
do los  tumultos.  Apenas  había  forma-» 
¡do  esta  resolución,  cuando  presentán- 
doseá  su  imagliiacipa  la  idea  de  abando- 
nar á  la  Fteyna,  dudo  si  teudria  valor., 
suficiente  para .  dejarla;  pero  reflexio- 
nando el  estado  de  sus  negocios  cono-» 
ció  que  todo  debia  conürmarle  en  stt 
primera  intención. 

...  En  el  principio  de  su  trato  con, 
la  Rcjna  la  sinceridad  de  esta  no  ha-» 
bia  podido  ocultar  al  principe  la  es-* 
tlmacion  que  le  tenia  j  compasión  coa 
que  lo  tpirabu;  pero  después  habiendo* 
la  becUo  el    tiempo  mas  advertida  ha^ 


(■107) 
lía  compren  lldo!  que  las  maestras  ¿é 
afecto  que  le  daba,  aunque  inocentes, 
no  dejaban  de  alimentar  su  pasión: 
por  lo  que  le  representó  las  consecuen-»' 
cias  y  desastres  que  polria  acarrear, 
tan  funL»sta  inclinaciou.  El  principo  co-» 
Tiocia  que  tenia  razón  por  mas  apasio-* 
nado  que  estuviese,  y  determinó  liacer 
el  mas  CQSto¿.o  esfuerzo  para  librar  a  la 
Rey  11  a  de  una  pasión  que  le  causaba 
jiistas  inquietudes,  y  que  no  se  podía 
vencer  sino  con  una  prolongada  auvseiv^ 
cia  y  ocupaciones  espinosas,  Kl  por 
entonces  lo  creyó  asi;  pero  iñudo 
bifcft'  presto  de  parecer  en  la  pre- 
sencia de  la  Rey  na,  pues  cifrando  to-*^ 
da  su  complacencia  en  mirarla,  se  co- 
noció con  poco  animo  para    resolverse 


(108) 
i^Tio  verla.  En  esta  ansiedad  se  encon* 
traba,  cuando  le  diü  cuenta  de  cuanto 
había  pasado  entre  él  y  los  diputados 
y  del  proyecto  que  había  concebido,  pi- 
diéndole mil  veces  perdón  de  haber 
creído  por  algunos  niomeutos  que  po- 
dría abandonarla;  pero  ella  le  obligo 
aun  contra  su  voluntad,  á  executar  el 
designio  de  la  espedicion  á  Flandes, 
Pefrsuadido  D.  Carlos  por  las  razones 
de  la  Fteyna  y  deseoso  de  complacerla 
aun  contra  su  propio  gusto  se  declara 
abiertamente  á  lavor  delá  nobleza  de 
los'  Países-bajos  con  escándalo  de  los 
inquisidores  que  la  tenían  por  heréli-f^ 
ca,  y  se  acordaban  del  negocio  del  testa- 
mento de  Carlos  V. 
;. líV<a£ii  este  éí^lado  hizo    el    principe. 


(109.) 
decir  al  Picy  que  le  dejase  el  gobierno, 

de  las  ProviiuicTs.  Quaiido  Rui   Gomei , 
y  el  duque  de  Alba  supieron  la  deter-r  ^, 
minacioii  del  príncipe,  quedaron  sobro 
manera    sorprendidos,    considerando  la 
preponderancia  y  autoridad  que  tal  em-  ;, 
pleo  daría  al  heredero  de  la  corona,  y  te-^ 
miendo  que  al  volver  airoso  de  tal  es-  .. 
pedición,  ocupase  el    lugar  de    primer 
ministro,  con   evidente     ruina  de     sus 
personas  y  necesidad  de    depender     de 
el.    Entonces  el    du(|ue    de    Alba    que    ; 
leniá  la   misma  pretencion  de  D.   Car^* 
los,  obligo  á    Rui  Gómez,     que    tenía 
mas  familiaridad  con  el  Rey   á    repre- 
sentarle el  perjuicio  que  resultarla    de 
Tina  empresa  como  esta,    ensalzando  al 
hijo  sobre  ^u  mismo  padre  en  el  coa-     .^ 


,feplo\de  los  Flamencos.  Por  otra  pnr-^ 
fe  Antonia  Pérez,  que  sin  que  se  echa* 
se  de  ver  obraba  de  concierto  cotí  los 
dos  le  bizo  aprender  la  liga  qile  iníallf 
blemente  bacía  D.  Carlos  con  la  Fran-^ 
cía  ].)or  medio  de  la  Reyna^  si  se  bacia 
iduefío  de  los  países  bajos.  E^tás  sujcs- 
tlpne$  hicieron  en  el  principe  natural- 
mente z^loso.  de  su  autoridad  toda  la 
.impresión  imaginable;  y  asi  admirado 
¿Q  la  ambición  de  su  hijo,  el  Rey  solo 
;trató  de  desechar  mañosamente  la  de- 
manda de  D.  Carlos  de  modo  que  no 
pudiese  tomar  la  negativa  por  afrenta, 
y  para  esto  bizo  que  se  le  dijese  q^e 
el  P\ey  consentía  en  su  solicitud  y  se 
alegraba  de  que  ambos  estuviesen  cu  el 
joaisiüo  pensamiento:  que  el  mismo  qufi- 


ría  ir  á  Flaiicles  y  que  €n  trevc  parti- 
rían ^Juntos;  que  no  le  era  honroso 
quedarse  quiero  en  España  mientras 
exponía  á  su  hijo  único  á  los  acciden- 
tes de  tan  furiosa  rebelión,  siendo  mas 
conforme  partir  con  él  el  peligro,  para 
d^rjarle  después   toda   la  gloria. 

Esparcióse  al  punto  la  fama  d^ 
este  viaje  mayormente  por  los  prepara- 
tivos que  el  Rey  mando  hacer  paraí 
alucinar  á  D.  Carlos;  pero  nadie  podía 
persuadirse  de  cslo.  Entretanto  la  no-» 
tícia  de  tales  aprestos  puso  gran  temor. 
en  los  ánimos  vacilantes  de  aquellas 
provincias  rebeldes.  El  Iley  para,  con- 
firmarlo mas  hizo  un  gasto  tan  exce- 
sivo en  los  cquipages  que  los  mismas 
l^ip atados  Bergcu  y  Monúni  quQ  hasta 


entonces  habían  hecho  hurla  ¿e  esta 
no  se  atrevieron  después  á  dudarlo.  La 
Pieyna  y  D.  Carlos  estuvieron  por  al- 
gún tiempo  engañados  como  los  oiros; 
pero  fueron  mas  pronto  desengañados 
asi  que  se  conchiyeron  las  prevencio- 
nes. El  Rey  que  vio  que  si  no  par- 
tía se  descuhria  su  engaño,  no  hallan- 
do otro  medio  para  escusarse  se  fingió 
inalo.  ,Ei.ta  ficción  hizo  en  parte  el  efec- 
lOwque  deseaba  en  los  paisas  distantesí 
pero  por  mas  cuidado  que  pusiese  en 
persuadir  y  en  confirmar  la  creencia 
de  su  mal  no  pudo  suplantar  á  su  mu- 
ger  y  á  su  hijo. 

En  tal  ocasión  sucedió  un  día  que 
ipuchos  p5rsonagcs  que  estaban  en  cJ 
<;u^rlp^  de  la  Rey  na  y  que  habían    h^-" 


(113) 
¿lado  mucho  del  viajtí  del  Rey  i  Flan^ 
¿Qs  se  salieron,  qaedauJo  solos  D-  Juan» 
y  D.  Carlos  y  la  princesa  de  JLbo- 
li\  los  cuales  mencionaron  cuanto  se 
,  atormentaban  los  cortesanos  por  adivi^ 
liar  las  causas  y  loiS  resulla dqs  de  lo  quo 
jamas  había  de  llegar.  Dos  pues  de  .har>, 
berse  burlado  de  lo6  que  tanto  hablar, 
ban  del  viaj.!,  vino  poco  a  poco  el  mis-í 
Ido  D.  Carlos  á  moTaíse  del  viajOvy  dej 
«mpcñ'o  que  tenia  el  ítcy  én  pasar  port. 
enfermo,  diciendo  que' el  Emperadoi^ 
habia  viajado  bastante  por  si  y  por  el 
Rey  su  hijo,  y  que  el  Rey  descansaba 
por  si  y  por  su  padre.  ISo  oyó  la  Reyníi 
•fitas  palabras  por  estar  hablando  con 
otros  que  entraron,  y  trataban  de  cosrfá 

particulares:    mientras     se     entrettíiii^JLX 

8 


ttiÍTC  SÍ  D.  íuan  y  Ja  princesa  Ac  Ebo* 
ii.  Di  Carkis  como  (listraido  se   puso   á 
ver  un  librillo  ó  cüa^derno  de  papel  enr 
blanco  que  casualineule  bailó    en    una 
escribanía,  en  el  qué  con  lelras  grandes 
^¿í:i*ibíó   estas   palabras    en    la    primera 
hfejá.    Los  grandes  ^\  ádniirahVes    viajes 
dtl  Rey  ^D,  Felipe:  Y  Gil  cada    una    dé 
htó  ojas  del  cuaderno  uno  áa  los   títu- 
\qs  siguientes:  El  vid  je   de  Madrid  al 
JBícoriah]  el  viaje  del  Escorial  á  Tole^ 
do;  d    viaje  de    Toledo  á     Madrid:     ej 
tíaje  de  Madrid  á    Ararijuez:   el    viaja 
di  Aranjéecz  á  el  Pardo:  y  de  este  mo" 
áo  HéhótoAo  el  libro  de  viajes  del  Reyr 
á;dos  sitios  de  recreación.    TSo  pudo    lite 
Rcyna  dejar  de  reírse  de  esta   ocurren*' 
icia  del  -  princhpe,  por  mas    esguesta    j^ 


peligrosa  que  le  pareciese;  pero  mienJ 
tras,  clia  leía  este  quaderno,  le  avisaron 
que  al  Rey  le  había  dado  una  cougc^r 
ja-  y  que  estaba  Uiuy  ní.do:  á-  cliya  no-^ 
ticia  no  puilieudo  detcucrsií,  soio!  tuvo 
lugar  para  entregar  el  libro  á  D.  Car*?, 
los.  El  príncipe  q>a:!  quería  inmediatas 
meale  stí:^airla  £»e  couienlo  con  mctci? 
el  cuaderno  en  un  retrete,  y  llevarse 
k»  puerta  ccrrauxlola  de  golpe.  iNo  -  sa^ 
bia  el  (|ue- la  princesa  de  Ebolí  tuvies^> 
llave  maeslra  de  todas  las  puertas  dej; 
ciiarlo  de  la  Reyna,  y  apenas  sal'wí 
cuaiiiío  ella  buscó  y  liallo  el  cüaderno¿| 
Quando  vio' lo  que  contenía  se  aliigró» 
innurlo  de  tenor  en  sus  manos  un  irief»^ 
dio  tan  proporcionado  para  indisponerf-i 
1q  coa  mx : j>a J ra.  Lo  primero;  quq  distt 


TU  6) 

eurríó  fae,  como  podría  reservar  este 
escrito  sin  que  se  supiese  que  ella  lo 
tenia,  dado  que  f-in  falla  alguna,  cono- 
ciendo la  Keyna  su  imporlancia^  lo  I>us4 
caria  luego  que  volviese.  Entonces  Ití 
Ocurrió  ía  idea  de  hacer  otro  cuaderno 
éemcjiníe  al  de  D.  (larlos,  qne  contu-'^ 
vie.se  las  rnlsinas  palabras»  haciendo^ 
imitar  e^actamcule  la  letra  del  pri'nci-í> 
pe,  y  pí^iierlo  en  lugar  del  verdadero»' 
qfae  ella  entregó  á  su  marido.  Hízolo 
aw;  y  habiendo  vuelto  la  Rejna  y  ba- 
ilado el  escrito  falsUioado  en  el  niísmo' 
lao-ar  que  hiibia  dicho  D.  Carlos,  se' 
(üó  tanta  prisa  á  quemarle,  que  le  arrojó 
a4  faeo"o  sin  leer  cosa  alg^una  y  siní 
sospechar  la  maldad  del  trueque.  Ea4? 
if¿:Íanlo    ki    caler  medad    simakda    de 


(H7) 

Rey  5C  liabia  convertido  cu  real  i  Jad; 
porque  habiendo  vuello  de  la  congoja 
íuc  acoinelido  de  una  gran  calen-*, 
tufa  que  lamo  el  carácter  de  terciana;: 
pero  á  pesar  de  esto,  se  dio  entonces 
menos  crédito  á  lo  enfermedad  verdade- 
ra que  antes  á  la  fingida.  Viendo  los, 
rebe!d(ís  de  Flandes  que  el  rumor  t^u-: 
raba  demasiado,  no  les  quedó  duda  de 
que  esío  fuese  efeclo  de  la  polilica  del 
Rey,  y  en  esta  creencia  conlrnuaron 
sus  empresas  coíi  mayor  empeño  que 
«mes.  Esla  noticia  redobló  la  pesad um-, 
bre  <\qÍ  Key  y  al  mismo  tiempo  la  ca- 
lentura. 

-O)  Gonocicndo  D.  Cralos  que  las  ins* 
tancias  que  hiciese  para  que  su  padre 
lo  enviase.ii^.  lluAides;  le  Jiabi^ii    4c  ju.^ 


<jnietar"in\íclio,  no  quisó  renovarlas? 
pero  tsi  e,  ^-q  ü  e  no  fé  te  n  i  a  po  r  la  n  d  is- 
créto  y  Ife '  veía  constantemente  cercano 
á  su  eatna,  tornaba  su  asistencia  por, 
una  tacita  solicú^á.  Mas  otra  era  la 
causa  d'G'  -esta  continua  asistencia;  por- 
que nó  apartándose  la  Ptcyna  del  én- 
ferino,  -l^.  Crn-losT  ya  no  podia  verla  ert 
otra  pWle,  ití"  menos  haíilarle,  en  ra- 
zonad quíí  obligados  á  observar  delaní* 
Ife' del  l\ey  la  mayor  circunspeción,  ca* 
¿i  no  íítí  -atrevián  á  dirijirse  la  palabra: 
Con  cuya  violíííi til  mesura  era  mucbo  lo 
<í[U€  *j>adecia  el  animo  de  D.  Carlos  y 
los  inLcrescs.de  ambos,  á  quienes  por 
tanto,'  iei^á  imposible  darse  avisos,  y  to- 
mar las'  medidas  que  exigía  la  delieadíi 
siiuackui  éri-^-íjue*  se  hallabanp^íii  ''^'3  oi 


(119) 
'■*■■'  Rieflccsionnuflo  la  muclia  cluracioii 
íjuc  los  médicos  proiioslicabaii  á  la  cii- 
fcfrriíxlad  del  fVfiy  j  el  peligvo  que  lia-« 
I>ia  en  cscríMrse»  la  Koyna  y  el  príii-r 
cipe  resolvieron  escoger  una  persona 
üel,  á  ríjuíen  pudiesen  descubrir  cuan- 
to 1 II viesen  (jue  comunicarse.  ]).  Gar- 
los juzga  lia  que  su  lio  D.  Juan,  por 
estarle  en  un  todo  sonielido  era  npropó4 
áíto  para  honrarle  con  esta'  confianza; 
pero  la  Ficyna  no  se  fialta  de  D.  Juan» 
por  liaber  advertido  alguna  inleligcn-^ 
íia  entrii  este  y  la  princesa  de  Kboli^ 
por  lo  (jU'i  hizo  que  I).  Carlos  niudasc 
de  parecer.  El  príncipe  en  consideraí^ 
clon  á  que  la  Rey  na  no  conocía  taflt 
intinianientQ  á  su  privado  D.  Juan  dts 
Roj-vs  marqués    de    Poza,    no  sq    ikibi^ 


(1 50) 
atrevido  a  proponerle.  Era  este  caba- 
llero uno  de  los  jóvenes  mas  cabales 
y  sobresalientes  de  la  corle,  se  babia 
criado  entre ,  los  meninos  de  bonor 
al  rededor  del  príncipe,  y  aunque  do- 
tado de  suma  vivacidad,  era  uno  de 
aquellos  espíritus  bien  dirijidos  y  habi- 
tuados que  son  igualmente  capaces  de 
la  mas  cuerda  moderación,  que  de  la 
jnas  resuelta  osadía.  D.  Carlos,  babia 
conocido  el  carácter  del  marqués  y  lo 
apreciaba;  y  el  marqués  prendado  de 
fius  elevadas  cualidades  no  apreciaba 
menos  al  principe;  de  suerte  que  üq 
habian  coligado  los  dos  con  la  mas  es- 
trecha correspondencia  que  puede  ba- 
bi^rse.  visto. entre  un  principe  y  un  cor* 
te^iio  j^tariicular.  Con  tpdo  como  siem-^ 


(121) 
pre  es  peligroso  nii  una  corte  pavSar 
por  privaíio  del  príncipe  hereilcro,  ha- 
Lia  rogado  á  D.  Carlos,  el  marques 
que  disimulase  cuanto  fuese  posible  la 
confianza  con  <ju(i  le  honraba;  por  lo 
cual  aunque  viviesen  en  una  grande 
unión,  el  público  y  los  cortesanos  solq 
juzgaban  que  al  príncipe  le.  era  mas 
grata  su  conversación  que  la  de  otros. 
Por  este  misterio  que  babian  hecho  de 
;su  amistad  era  este  privado  muy  apto 
para  servir  á  la  Rey  na  y  al  príncipe 
eu  esta  ocasión,  y  poco  o  nada  sospe- 
choso por  las  conversaciones  que  habia 
de  tener  con  la  Reyna;  pero  esta,  para 
evitar  lo  lo  engaño  quiso  por  sí  misma 
csplorar  al  marques  antes  de  descu- 
brirse con  él  y  bajo  el  pretesto  de  ua« 


br(3en  qué  le  dló  la  primera  \ez  que 
le  liallü  en  el  cuarto  del  Rey,  encon- 
tró modo  de  empeñarle  en  una  conv^ir- 
saclon  particular.  Parecióle  tan  diestro 
que  le  admiró,  no  quedándolo  el  mc- 
iios  de  la  afabilidad  agrado,  y  discre- 
ción de  la  Reyna.  Es! a  que,  procuraba 
con  todo  cuidado  ocultar  la  inclinación 
que  D.  Carlos  le  profesaba,  no  se  apli- 
có tanto  á  disimular  el  aprecio  que  ba- 
cía del  marques  de  Poza,  que  por  eo— 
respónxler  como  debía  á  la  bondad  de 
la  Reyna  se  empeñó  siempre  en  mos- 
fraíflnajor  z^lo  por  su  $ervi:io  que  el 
que  convenia  manifestar.  Como  ambos 
tenían  enemigos,  este'  proccdimlehto 
ocasiono  pronto  alp^una  murmuración; 
jpero  como  ellos  cslabítn  pwsuadidos  dé 


-qúo  no  la '^lia])íati  molívaclo  ¿así  no  la 
observaron.  Eu  el  iiileTÍii  el  Rey  rcco- 
-feró  sil  salud,  v  la  ficvna  se  hizo  cinb<v 
frazada,  lo  que  causó  al  Iley  sumo  go- 
zo por  la  esperanza  de  tener  otro  hijo 
^cjue  í^ucí  diese  a  D.  Carlos  si  este  prm- 
cipíí   faltaba.  ^ 

ii^'  '  Los  ministros,  que.  temían  la  se-» 
creta  privanza  del  marques  de  Poza  lo 
liicicron  de  modo,  que  el  trato  del 
jnarqués  con  la  Rcyna  vino  luego  á 
noticia  del  Rey.  Con  esta  nueva  se 
turbó  grandemente  el  animo  de  este 
'Monarca  tan  suspicaz  y  creyendo  que 
los  doies  de  alma  y  de  cuerpo  con  que 
tan  libt»ralmente  babia  dolado  la  natu- 
raleza al  marqués  babian  sido  baslan- 
'^es  á  conquistar  el    corazpu  de  su  suiv* 
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ger  los  aborreció  mortalménte.  No  obs- 
tante, \yoT  peligrosa  que  íuese  esta  dis- 
posición del  ánimo  del  Rey,  pudo  ha- 
berla  corregido  su  entendimieuto  si  un 
accidente  que  ocurrió  al  misroo  tiem- 
po no  le  bubiese  bccbo  creer  aquello 
que  sospechaba.  Entre  las  fiestas  que 
se  hicieron  por  la  restauración  de  su 
Falúd,  se  celebró  un  magnífico  torneo, 
én  que  cada  uno  de  los  caballeros  sé 
obligó  a  declararse  por  alguna  dama 
de  la  corte  y  á  sacar  sus  colores.  Su- 
cedió pues  que  la  vispera  de  la  fiesta^ 
hallándose  el  marques  en  el  cuarto  dé 
la  Ptevna,  donde  estaban  otros  muchos 
personajes,  hizo  esta  que  se  le  nouibra- 
seii  todas  las  damas  que  tenian  ya  ca^- 
ballcroá  determinados.    Dijeroule  cuales 


eran,  y  resultó  que  todas  tenian  meno^ 
ella  y  que  de  los  caballeros  solos  D. 
Carlos  y  D.  Juan  eran  los  que  no  se 
habían  declarado  por  ninguna  dama, 
temiendo  acaso  descubrir  cuanto 
tenían  oculto  en  sus  ánimos.  Viendo  la 
Reyna  que  no  babia  quien  justara  por 
ella,  se  quejo  en  chanza  al  marques 
que  estando  en  posesión  de  decirle  mil 
galanterías,  le  contestó  con  su  acos- 
tumbrado buen  humor;  señora,  si  \". 
M.  no  ha  hallado  caballero,  debe  que- 
jarse de  la  naturaleza  que  no  ha  favo, 
recido  tanto  ¡i  V.  M.  como  á  las  demás 
que  lo  han  encontrado.  Todos  los  pre- 
sentes aplaudieron  la  agudeza  irónica 
del  marqués  á  que  la  lie}  na  contesto 
en  el  mismo  lo  no:   pues  bien  para  cai- 


tígár  vitest ro  atr'evimíenlo  yo'os ^mati^ 
do  que  seáis  mi  caballero,  coa  eso  tea- 
cIfcÍs  la  vergüenza  fie  servirá  la  Hitónos- 
heríiiosa*  Esta  galantería  se  publrcdén- 
breve  por  las  personas  del  primer  raa^ 
go  que  la  presenciaron.  otlv-^ry  rr'.iii.5t 
Entretanto  el  Piey  no  ¿csechabx 
el  pensamiento  de  que  allí  hubiese  a W, 
gun  misterio  eíícDnd ido  tío  pudieiid«^; 
dejar  de  creer  que  ésta  conTersacioq.^ 
Je  la'  Reyna  fuese  un  artificio  parai 
proporcionar  á  su  amante  que  se  .dcr*' 
clarase  por  ella  <lisimuladamente.  Enf^'f 
trc  eslos  penífáYiiienlos  sin  decidirse.: 
fluctuaba;  mas  cuando  al  dia  sigU'ientjí: 
vio  e^itrar  en  lia  aplaza  a!  m9rquésLltva««í 
ycíítfó'por  ómptesa  en  su  escudo  ;  liri* 
sol  con  esté  mote:  Todo  urde  <i  m¿  msvi 


ifí/,  acaljó  Jo  cor,  firmarse  en  la  funes  I  a^ 
idea  ele  que  estaba  preocupado. 

Llevóse  el  marques  el  premio  de, 
la  pi'iaiei  a  carrera,  y  aunque  eslo  en 
el  era  ordinario,  el  Rey  tomó  esta  vez 
su  dcshí^za  por  un  efecto  de  su  amor, 
y  ésta  imaginación  le  hirió  de  tal  ma-^ 
ñera  <]ue  no  pudo  aguardar  que  se 
acabase  la  fiesta,-  y  asi  fingió  liallarse 
malo,  con  el  objeto  de  interrumpirla  x 
de  impedir  <|ue  se  le  conociese  el  fur 
pcfT^" de  que  estaba  poseido.  Al  punto 
resolvió  en  su  animo  hacer  morir  a\ 
inarque's  de  Poza,  de  tal  manera  que 
ni  el  ni  la  Reyna  pudiesen  ignorar  el 
motivo;  pero  Rui  Gómez  a  quien  se 
declaró,  le  hizo  conocer  la  importancia 
iÍc:quc^iio  se^  supiese     tíd    cosa,  taníg 


mas,  cuanto  á  causa  ¿e  le  estrecha 
unión  de  D.  Carlos  con  el  marqués, 
era  Üe  temer  el  mayor  resenlimíenlo 
del  príncipe  por  la  pérdida  de  una  per- 
sona tan  querida,  si  alguna  vez.  supie- 
se los  autores  de  su  muerte.  Estas  re- 
flecsioíies  hicieron  mudar  al  Rey  de  in- 
tento, y  se  contentó  con  que  se  hicie- 
se dar  de  puñaladas  al  marqués  poco 
después  de  salir  á  la  calle  cuando  se 
retirase  del  Palacio.  Para  quitar  ade- 
mas toda  sospecha,  cuando  los  homici- 
das ácaharon  de  asesinarle  dieron  sé- 
llales en  presencia  de  los  criados  del 
inarqués^  de  que  le  habiau  tenido  por 
otro.- -^ i'  -'     1         O'í;..     :<)-ytioíJu 

;4 ^u  (. rjjg  Revna    sintió     como   dí?hía  :Ia 
desgraciada   muerte  de  un  aniigo    tan 
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cabal  y  desde  luego  previo  sus    conse- 
quencias.  T).  Carlos  iio  conoció    por    el 

pronto  líi  vertiadcra  causa;  pero  consi- 
derando después  la  poca  apariencia  que 
habia  deque  huljiose  sido  teuixía  por 
otra  la  persona  del  iiiarque's,  entró  en 
sospecha  de  la  coiíielida  maldad.  Por 
otra  parte  dudaba  qiiic  alguien,  á  uq 
'  ser  su  padre,  wse  hubiese  atrevido  á  co- 
nieler  tal  atentado.  Finalmente^  coA- 
vcncido  uno  y  olro  de  quien  habia  sí- 
do  el  autor  del  homicidio,  no  cr.eyeron 
que  el  l\ey  hubiese  concebido  zoclos  del 
marquen,  y  sí  que  le  habia  mandado 
dar  muerte  creyéndolo  conhdente  y  no 
amante  de  la  Ueyna,  y  que  por  lo  tan. 
4o  estaban  descubiertos.  En  vista  de  es- 
to, y  considerando  la  gran    pasión    del 
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iKcy  por  sa  muger,  sus  dísgusfris  cbu 
^1  príncipe  y  su  natural  própeniioii  á 
derramar  sangre,  se  creyeron  pbrdíclos. 
Juzgaron,  que  bien  seguro  ^1  Rey 
de  que  iTo  podían  escapar  de  $u  '<&ngan-» 
za,  liabia  querido  empezarla  ccfji  í  aquel 
asesínalo  íntame  y  <'/i*uel  á  fib  tlíí  que 
los  dos  la  .mintiesen .con  mas  "'áitíí cipa-* 
cíon,  iiduíl  \h£q  u¿  -j'ia 

Como  en  las  palacios  ní>Jliáyco^ 
$a  por  secreta  .que  sea  que  "fío  S^eníga 
2(1  cabo  á  ser  sabida  por  átgliiio  de 
aquello^- dfí'que  metros  se  rec^ a,  sen- 
tándose 'ún  día  pop''  aquel  rlcmpo  Di 
Garlos  erHt^'líi'fllesa'jí  halló  .una/carta  ba^ 
p  su  cilbí crio  que  conteuiá  estas  pala*; 
labras:  »  iXo  se  sale  de  los  iiegocíos  de¿ 
^espe ríiíl os  s i  no  con  ecstrao rxüuarias  rq-i 
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soluciones.  Aquellos  en  quienes  Ká 
puesto  el  cielo  las  calidades  con  que 
deben  hacer  felices  u  los  deinaS)  tienen 
obligación  de  satisfacer  su  destino,  pues 
que  prevalece  sobre  cualquier  otro  de- 
ber. La  paciencia  quc  abandon  los  días 
3e  un  hombre  de  bien  al  encono  de 
sus  enemigos,  es  flaqueza  y  vileza,  de- 
fecto y  no  virtud.  La  humanidad  con 
quien  carece  de  «isla  es  la  mas  pe- 
ligrosa especie  de  clemencia.'* 
-.  '  Apesar  de  eslos  consejos  el  prín- 
cipe resolvió  tentar  un  medio  suave 
antes  de  resolverse  al  último  ccstremo^ 
liste  fué  renovar  la  instancia  de  que 
se  le  enviase  á  Flándes  á  donde  el  cs- 
l^do  de  los  negocios  pedia  mas  que 
wuncu  un  remedio   e.vccutivo,  manifes^ 


lando  su  deseo  de  un  modo  tan  ter^ 
ujinante  que  no  dejó  duda  de  su  re- 
solución y  de  lo  persuadido  qxie  esta- 
ba de  que  no  habla  razón  ni  motivo 
alguno  fundado  para  negárselo.  Pare- 
cióle necesario  esplicarse  de  una  mane- 
ta tan  explícita  porque  juxgó,  que  sr 
sus  inreñtos  eran  descubiertos,  no  de- 
bia  de  modo  alguno  andar  con  rodeos/ 
y  s¡  no  io  eran  acaso  el  Rey,  obligadol 
de  un  proceder  tan  'imperioso,  vendría 
por  íiu  á  elegirle.  Este  Monarca  in- 
feliz, CUTO  entendimiento  editaba  maí? 
desembarazado  para  ver  las  consecútft-' 
cias  de  su  crueldad,  asi  que  supo  la 
determinación  del  príncipe,  se  sobre- 
coí^io  de  temor  señaladamente'  el  día 
que     con    precisión    le    fue    necesario 


(133) 

eipblar  un  cxcrcílo  á  Flándes.  Por 
otro  laclo  íemia  irritar  el  resentiinieri- 
to  de  D.  Carlos  todavía  resiente  por 
la  muerte  de  su  amigo,  si  le  negaba 
el  mando  del  exe'rcito  que  pedia  con 
s^nio  empeño.  Rui  Gómez,  que  ha- 
bía hablado  al  Re^r  con  tanta  firmeza 
en  el  negocio  del  marques  se  pasmó  de 
ver  al  Rey  tan  perplexo  é  irresoluto 
en  esta  ocasión  nmcho  mas  importante, 
y  trató  de  impedir  (pie  pusiese  las 
armas  en  manos  de  su  hijo;  y  como 
«o  hay  razón  mas  poderosa  que  el 
temor  para  obligar  á  los  ánimos  du- 
dosos a  determinarse,  estando  el  Rey  á 
punto  de  resolver  á  favor  de  1).  Car-r 
ks,  Rui  Gómez  adoptó  este  medio,  y 
a^rdándosc  del  libra    de   los  viajes  del 
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'Rey,  liallado  por  su  muger  en  el  cuar^ 
lo  de  ia    Reyíia,    escrito   por     el    pn'iW 
cipe,     que     el     había    coaservado     co-' 
mo  un  arma,  que  aunque  pequeña  po^ 
día    hacer   grande    efecto    usada     con 
oportunidad,  pareciendo  qne   hahia  lle- 
gado esta,    dijo   al    Rey;   que  creía   ts* 
tár  obligado  á  hacerle  saber  una  frio-< 
lera  que  hasta    eutonces  no  había   juz-^ 
gado  digna  de  su    noticia,  y    le    contó 
cf  suceso.  Mas  el  Rey,  á  quien  tal    co- 
$a'  pareció  de   mas  importancia  que    lo 
que  había  mostrado  Ftuí    Gonaez  quiso 
el 'mismo  examinar   el  libro  y   conoci- 
da  la    mano   de  su    hijo,    quedo   pro-i 
fundamente   suspenso  y  pensativo,     ea 
cuyo  estado  le  pareció  al    ministro  de-i 
jarle.    Después  que    $^  recobró  de  ^ 
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primera  turLacioii  del  aním^  que  cié 
repente  le  había  causado  una  burla 
fan  amarga,  hecha  por  persona  tan 
propia,  las  ne^^ras  sospechas  del  amor 
de  1).  Carlos  á  la  Keyna  renacieron  en 
su  pinsnmiento  con  mayor  violencia, 
r^o  podia  comprender  ni  ac<abni>a  de 
admirarse,  de  que  un  hijo  v  una  mu* 
ger  de  un  Roy  se  enti-eíuviesen  de 
tal  minera  entre  si,  acosta  de  un  pa- 
dre y  de  un  marido,  sm  que  al  misino 
tiempo  viviesen  con  la  familiaridad  mas 
ílicila  y  escandalosa;  pero  viniéndole  á 
la  nuMnoria  el  marques  de  Poza,  do 
podia  creer  que  la  Reyna  estuviese 
enamorarla  de  ambos,  y  mas  median- 
do la  amistad  qut>  D.  Ciarlos  y  el  mar-^ 
qum    se  profesaban,  por   lo    qnc   vino 
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á  sacar   por  consecuencia  que  uno  de- 
bia  ser  el  amante  y  otro  el   confidente^ 
Mas    cualquiera    de  los   dos     que 
fuese  lo   uno  ú   lo    otro  no  podía  me- 
nos de  reprobar  la  hurla  que  su      hijo 
hacia  de    su  modo  de  vivir,    ni  le    pa- 
recía prudente,    enviandole    á     Flándes 
darle  ocasión  de  portar$e  coq  mas  liber- 
tad y  de  obrar  siempre  contra  sus  miras 
y  proyectos,   „Si  tiene   la   audacia    este 
príqcipe  que  auq     no    ha    hecho    cosa 
alguna    gloriosa,    ( discurría    el    padre 
consigo     mismo)      de     tratar     á      su 
padre  con   tal   desprecio,   ¿que  no    se 
atreverá  á  hacer  si   la    fortuna  le  ayu^ 
da  y   facilita  su  ambición?     Movido  de 
estas  reflecsiones  mandó  el  P\ey  que  se  le 
dijese  que  ea    vista  del   espantoso  de-r 
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«orden  que  reinil^a  cu  Fláudcs   no    1^ 
parecía  coaveuicate  ernbiarlf;  allá  expo* 
uíeudo  $u  vida    á    riesgos    inevitables;^'' 
que  el  duque  de  Alba     partiría     juogo  ^ 
coa  ua  poderoso  exerclto,  y  así  que  es-' 
tubiesc    corroborado     su     partido     le 
seria  concedido  lo  que  pedia.  Esta  ne- 
gativa acabó  de  confirmar  al    principe^ 
en  la  opinión,  de  que  ya  se  le  niirabá' 
con    desconíianj-a.    Con    esto  no    tuvo 
efecto   la  instancia  que  ya  antes  le  ba- 
tían becho  los  flamencos     por    media 
del  conde  de  Egmond  y  sus  diputados 
para  que  se  pusiese   á  su   frente,  pro- 
metiéndole aun  mayor  fidelidad  que  los 
católicos^  con    tal    de  que    accediese"  ái' 
algunas  pocas  cosas  razonables.  ' 

Pío  dudaba  D.   Carlos   qu^  ¿i    sé 


nacía  djuef?©  de  los  rebeldes,  comeguP 
ría  de  gibado  ó  por  fuerza  la  pácitica-í  ^ 
¿ion  del  resto  de  Fláiides.  El  marqués 
3e  Bérgcii  y  Montini  tuvieron  á  cerca 
de  esto  muchas  conferencias  ton  el 
jpríncipé,  y  tomaron  de  común  acñerdo 
medidas  sólidas  que  no  podían  dejar  de 
surtir  efecto,  sí  el  príncipe  se  mantenia 
en  libertad  de  poder  obrar  que  fue  lo  que 
principalmente  le  recomendaron.  Si  D. 
Carlos  hubiera  con'3escendido  debia  ha- 
berse partido  al  instante;  pero  juzgó  que- 
seria  una  temeridad  declararse  tan 
ábierlamente  antes  de  haber  adoptado 
las  medidas  necesarias,  y  aseguróles 
que  eutretanto  tomaría  sus  precauciones 
de  manera  que  tuviese  su  persona  en 
scgurldaíL  Para  esto*  j^roc uro  hacersQ 
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3c  algunas' armas  que  colocó  al  lado<íé 
¿u  cama  y  mandó  hacer  unas  pistolas 
pequerias  de  nueva  invenéióu  para 
traerlas  siempre  consigo  sin  que  lo  ad-^ 
virtiesen;  j  para  impedir  qne  le  cogie*" 
$cn  dormido  mandó  aun  famoso  arlí-^ 
fice  que  trabajaba  en  el  Escorial  le  hi-f 
ciese  una  cerradura  que  no  se  pudiese 
abrir  sino  por  dentro,  y  todas  las  no'^ 
cbes  ponía  debajo  de  sus  almohada^ 
dos   espadas  y   un    par  de   pistolas* 

.  Mientras  este  desgraciado  prírí-^ 
Cipe  apresuraba  acaso  su  perdición  coa 
los  temores  ¿t  estar  perdido,  bUs  cnemi-' 
gos  no  se  descuidaban  en  poner  todos 
los  medios  para  que  no  se  reconciliase  cea 
su  padre.  El  Ptey  aun  no  babia  visto 
^  ^olas  ú  la  Keyaa  después  i^e  U  muw:-i* 


16  del  marques  de  Poza  y  ellos  temíaii 
que  fuese  inútil  cuanto  hablan  hecho 
si  la  volvía  á  ver,  y  como  era  proba-» 
b1e,  borraba  facilm'inte  de  su  corazoa 
cuanto  le  hablan  sug^erido;  por  lo  que 
jjazgando  que  no  debían  a r enturar  estq 
rjegoclo  á  la  casualidad,  determinaron 
Quitar  la  ocasión,  adoptando  un  medio» 
que  parecería  ridiculo  á  no  haber 
surtido  el  efecto    que    deseaban.  ,- 

Fué  el  caso,  que  cuando  la  corte 
de  Francia  hizo  el  viaje  por  las  már- 
genes del  Loira  en  tiempo  de  Francis^ 
co  II.  corrió  la  voz  de  crue  buscaban 
uinos  para  bañar  en  su  sangre  al  Rey. 
joven,  que  se  decia  estar  enfermo  de 
iJQal  que  no  se  cura  con  otro  remedio; 
y  habo  persoiías  incógnitas  que  prece^v 
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(íían  la  corte  una  jornaáa  y   examinan- 
ban  los  nlnos  que  encontraban    en   los» 
lugares   para,    designar     los   que    eran- 
adecüados  á  el  uso  que  habían  de  ha^f' 
cér  los  médicos.  Las  referidas  personi^^ 
esparcieron  un  asonibro  y   eS|ííinto  tart' 
general  por  el  camino,    qné  \^óv     todá¿' 
partes  nb  se    pensaba  en  otra  cosa  qme^ 
en    ocultar     las  desgraciadas'  criaturá^i 
que  buscaban.  Habiendo  la  Reyna  má^' 
dre  deseubierlo  el  origen  de  tan  bor^^^ 
renda  vo¿i  hizo  prender  á  alguiios  que^ 
decláráVbnf  i<n tés  Úe.    su  muerte  á' '  \ti¡^^ 
que  los' habian  emniado  con  tal    comi-^ 
síon;   'iñas    los  que    recibieroií  esta  coú** 
fcsion;  juzgaron    ntí .  estar    segtjros    p¡i> 
la  publicaban.  Si  este  tan  e>trarío  cüan- 
'Ig  calumnioso    rumcfr   de  la   enferiae-^^ 


^atú  del  Rey-  corrió   tan   factlniente   eri 
Francia,  se    puede    juzgar    cual     seria? 
&^.  efecto  en  los    países   estrangeros     y-- 
líjanos,    donde    de     ordinario    ciit^dcu.. 
fletas  nuevas  mas  rápidamente  que    en. 
s^uellos,¿(?|:]^  jque  nac^n.  El  Rey  con  es-. 
qC  motivo^  acordándose  de  quC'  el    sa*., 
r^.mpion  que  había  padecido  la,  Rejnar 
liabia  presentado  algunos  síntoma  du-f,, 
losips,   y  análogos  á,    semejante    cnfer^ , 
jneílad,  á    que  se  agregaba  que  le    ha-, 
bjan  heqho :  creer  los  babia  lenldp  mu- 
ci\p  menoí^    dudosos  en  el  ultimo  em- 
harazo,  llegó    á  maijiCestar  algiin    cui-^ 
id^do,  y^á  {epoier,  que  ^u  ^muge^.jljU viese ^.. 
^guna  predisposición  para  tal  ipal  que? 
siielc  ser.  hereditario  en    las    faipilias,  j; 
^mo  el.^Rey  era  ^^e^ivamente  escru^ 


puloso  en  las  cosas  locantes  a  su  saiucf|| 
se   persuadieron    que     estas     sospechaba 
serian  suficientes   para     impedirle    que 
Yolvicsfe  á  ver  priva<lamcnte  á    la    Rey-* 
»a.  uÍjA^  princesa  dcEbolí   debía,    darle 
«1    primer)  aviso  aliPtey    seguli    estaba, 
obligada    por     luj, JiíJ^lJdad    que  babia[ 
prometi(jp »    como     camarera      de      Ist^ 
Reyqai,    i^l    cual  j había     de    ser*  con- 
firmado   por     aquella     france.íia    ante»j 
amadí^,  iif^,  I^-    Jtií'^^V-    Esla    4íma    qu^ 
era  de  ¡i^^i  carácter  travieso  j,á  propó- 
sito para  fjnredap  yi,|>romoy|Er[cíiismes 
no   soregaba    al     yor  .que     uOjiílpgrabaí 
ningún  valímieiitodc  su  ama^  jai  le  era 
deudoJTíí!  de    la     i^eínor    confianza,  Xst 
princc^;(incargó  ^Jí),.  Juau  que  hicie- 
re otra  v«z  cou  ella  Ips  pÍAeioj»,  di¿  f{uaBiQ« 


lado  para  ganar  sü  p^ersona,  i  ío    qu« 
se  presto  sin  dificultad;  pero  escatmen- 
íada  lo  danna  de  qiíe  antes  sé  k^  huble* 
^e  entiviad'o,  no  quería  creerlo  ^^>n tes 
fio   le  daíya  prendas  de  mayor  seguri-tf 
dad;  por  l6  que  se -dijo  que  Ü.  Jean  íe 
había  proitiet ido  sil-^  mano    si    cumplía' 
..fe  cpmisiofi  que  se  le' encarga btíj^-^^^'í^^f 
*^*^    Eí^íic^^ocio    surtió    mejbt    efecto 
^qftíe  se  p^i^éténdía;  pd^que  el  Rey?-  cu)  o^ 
.áJÜbr  sé^fíábia  mudíídó  *eii  indignación 
,por  laá  cosas   pasádasí'^^ay<>  '  fiiellmerite' 
en  lá  tied.'El   ddíjue  de  MU,  '^ví^  ha-* 
Ka  difcfridb'     su   viajé    por  espéf^t'   éi 
.suceso /"de    este  artificio,  par  lió'   ^a?  día 
-  siguiente  para  Flándes.    Desp^idíoíse    dé' 
I>.  Carlós^en  términos, consíg-iifátótes    ú¿ 
■  jas  respviésRisvque  ^1"  R<tJ   babía^;  dado^ 
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a  las  últimas  inslaiuias  tlel  pr/ncipe, 
el  cual  no  iiiaii'festü  muclia  serenidad 
en  im  lance  que  lan  vivamente  le  lo- 
caha. 

Entretanto  el  príncipe  reciba  las 
mejores  notic  as  que  poilia  darle  el 
príncipe  de  Orange  y  el  niarque's  da 
Ciía tillen,  con  quienes  clebla  consultar 
fuando  se  habia  de  liacer,  v  le  anima- 
ban con  sus  cartas.  Los  rebeldes  de, 
los  Paiscs-bajos,  confiados  en  su  genero- 
sidad, no  le  ponian  condiciones  algunas 
niíis  lo  que  nlliiiianienle  acabó  de  de- 
civjiíle  lúe  la  seguridad  de  una  arma- 
da que  el  gran  Turco  b.ibia  de  enviar 
«obre  las  costas  de  Flándes  para  fa- 
vorecer todos  sus  designios.  Para  la  in- 

uligencia   de  e¿los  succíoí    es     neccsa-f 
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río  tomar  de   mas  airas   la    narración 
de  este  negocio. 

En  el  tiempo  que  la  Reyna  D? 
Maria  era  gobernadora  de  los  Paises- 
tajos  por  el  Emperador  su  hermano, 
un  judio  porlugue's llamado  Juan  Wi- 
kes,  de  quien  ella  hacia  particular  es- 
timación, robó  de  su  palacio  una  dama 
de  la  primera  gcrarquia  y  de  estraor- 
diiiarla  hermosura.  El  Rey  de  España » 
que  protegía  a  los  parientes  de  esta 
dama,  habiendo  hecho  que  se  le  espe- 
liesc  de  todos  los  estados  de  la  cristian- 
dad, donde  busco  asilo  de  su  nación, 
le  oblige')  á  retirarse  á  Conétantinopla, 
y  de  allí  pasó  a  Caramania  cerca  de 
Sellm  prímogenilo  del  gran  sultán  So» 
liman.  Esle   príncipe  joven  qUe  estaba 


047) 
encargado  por  su  padre  en  aquellos 
países  seguu  su  ros  lumbre,  no  tenía 
oiro  cuidado  que  divertir  entre  los 
placeres,  el  tedio  qxie  le  producía  su 
especlaliva  al  iiiipcrio.  Wikes  entre 
otras  habilidades,  tenia  la  gracia  de  va- 
riar y  disponer  los  deleites  de  cien  ma- 
neras diferentes  cada  cual  con  mas  atrac- 
tivo, en  lo  cual  se  babia  exercitado 
largamente  j  adquirido  una  opinión 
nada  común.  Con  esta  y  otras  cualida- 
des no  dudo  conseguir  síii  tardanza  el 
primer  lugar  del  príncipe  Seliu),  que 
jtabia  muv  bien  apreciar  el  mérito.  El 
suceso  cscedió  la  esperanza  de  Wikes: 
porque  habiendo  muerto  en  tal  coyuntu- 
ra Solimán  se  halló  privado  de  uno 
de  los  mayores  pnircipcs  de   la    tierra. 


cuyo  elevado  puesto  le  ¿ió  presto  ocasión 
para  satisfacer  el  deseo  (jiie  tenia  de 
"\eiigarse  del  Rey  de  España,  por  la 
persecución  que  habla  sufrido  de  esle 
monarca.  Un  día,  que  entregados  a 
los  placeres  se  divertía  el  judio  con  el 
Sulla  ti,  habiendo  admirado  esta  la 
excelencia  del  vino  de  Chipre,  ?e  puso 
AYikcs  á  burlarse  de  aquella  pasión  di- 
ciendo, que  ciertamente  tenia  razón  ea 
aprccia'r  mucho  aquel  licor;  pero  que 
debia  tenerlo  aun  en  mas  estima  por- 
que co  no  nacía  fuera  de  su  Rey  no,  sq 
veia  en  la  necesidad  d(;  comprarlo.  He- 
rido el  Sultán  de  semejante  chanz;>,  ju- 
ró coiiqu-lstai*  á  Chipre  el  mismo,  y 
anadio,  pí^niendo  la  mano  sobre  la  es- 
pada del    judio,    que  pues  Wikes     no 
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apreciaba  rncnos  cjuc  el  aquel  vfno 
maravilloso,  lo  declaraba  desde  a([uel 
nioruenlo  virrey  de  Cliipre  y  que  esto 
era  parí/;  de  su  reconóciuiiento.  Mien- 
tras se  disponía  lo  necesario  para  tal 
espc lición,  los  moros  de  Granada  fra- 
guaron acjuel  ruidoso  alzamiento  que 
estalló  [)oco  después,  y  enviaron  á  la 
Puerta  Otomana  <á  pedir  algún  auxi- 
lio. Sabido  esto  por  ^\ikes,  y  prclirien- 
do  el  deseo  de  vengarse  al  gusto  de 
ve  se.  virrey  de  Chipre,  se  empaiK)  cu 
este  negocio  con  tanto  ardor  que  lii- 
zo  sé  resolviese  Selim  á  erubiar  en 
socorro  de  los  granadinos  aquel  formi- 
dable armamento  que  babia  destinado 
para  la  con(juista  de  Chipre.  Kl  tal 
iVS^ilccs  que   bahía     manteuido    corres- 
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ponclencla    en  Fiándes;  dio  luego  aviso, 
al   consistorio  de  Amberes,  que    era   el 
consejo  principal  de  los  rebaldes,  y  re- 
cibió al  misma  tiempo  Ja     nolicla    del 
empefio  de   D.  Carlos  en  su  favor.  Ade« 
mas,  para  moslrar  la  confianza  que  ba* 
bia    colocado  eu  el   príncipe,  le    dieron 
parte  de  la  expedición    que     preparaba 
iWikes  y  le  enviaron  la  cifra   que  usa-,^ 
ba  este,  para  que    si  el   príncipe  lo  te- 
nia á    bien   pudiese    el   mismo  enten- 
derse con  la  puerta  poi»    el  interés    de 
todos.    D.    Carlos  deseaba    por     mayor, 
seguridad  que  la  armada  que  babia   de 
venir  á  las  costas   de    Andalucia   fuese 
á  las  de  Fiándes,  y  sobre  esto     escribió 
á  la  Puerta    y  á  Wikes  quien  respon-^ 
dio  que  <\  Bajá  de  mar    tenia    orden 
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secreta  de  exccutar  cuanto  le  ordenase 
el  príncipe. Pero  no  podemos  asegurar, 
SI  esta  arden  de  estar  al  mándalo  del 
príncipe  era  verdadera,  ó  si  solamente 
se  la  quiso  hacer  creer  para  que  se 
empeíiase  sin  reserva  alguna  de  el 
asunto. 

Por  este  tiempo  estando  D.    Car-^ 
los  jugando  con  D.     Juan  en    presen-, 
cía  de  la  lleyna,  tuvieron  una  contien- 
da   entre  sí  sobre  un  lance,  en  que  D. 
Juan  que  sentía  perder  se  irritó    con- > 
tra  cl  príncipe  aun  mas  alia   de    los  lí- 
nrtes  que  la  libertad    del  juego   le  po-- 
dia  conceder  contra  el  bijo  de  su  Rey, 
D.  Carlos  que  estaba  sobre   sí,  le    res- 
pondió en    pocas  palabras    con    mucha , 
moderación;  pero  en  termine^    que    al  ,  , 


paso  que  le  dcsdoi  áLaii  por  el    Jefecld 
de  su  uacimieiUo  le'  recordaban  el  res- 
peto que  le  dcbia.  D.  Juan   befitlo    eii 
un  punto   tan  sensible,  no  tuve  reparo 
en  responder   prohtaniente  al   principe 
que  aunque  era  cierto  que  era  bastar- 
do pero  que    se    consolaba   con     tener 
un  padre  mejor  que  el  suyo.  Apurada 
la  paciencia   de  D.  Carlos  con  esta  con- 
testación, trató  tan  lual  á    su   tio     que 
corrió   voz  al    día  siguiente  que  le  ba^ 
bia  dado  una  bofetada.  La  Reyua  y  la 
princesa  dé  Ebolí  que  estaban  presen- 
tes    trabajaron     milcbo     para  -iñapedir 
que  la   contienda   pasase    adelanté.    La 
Reyna,  á  quien  cualquiera  cosa  ^sobre-- 
saltaba    en  tal  coyuntura,    consideran- 
do   las  malas    consecuencias  que   po» 
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3rinn     resultar     de     tal     ^osávenGnría,=/ 
interpuso  su  autoridad  para   obligarlos 
á    que    se  ajuhlasen  al  momento;    pero^ 
la  conciliación  no  fue   igualmente  sin-í 
cera  por  ambas  partes. 

El  Rey,  para  saber  por  menor  to^ 
do  cuanto  pasaba  en  el  cuarto  de  la 
Tleyna,  babia  entablado  un  estrccbo  co" 
mercío  con  la  princesa  de  Ebolí.  Esta 
señora  babia  obligado  á  D.  Juan  á  que 
observase  todas  las  acciones  del  prín- 
cipe, especialmente  desde  él  asesinato» 
del  marques  de  Poza.  D!  Jiián,  de ' 
cjuien  el  principe  se  fiaba  mas  qtie  de-^ 
hiera,  desempeñó  muy  bicii  esta  comi- 
sión, á  que  no  contribuyó  poco  el  de- 
seo de  tomar  venganza  del  referido  de- 
sabrimiento; y  asi,  por    uáucbo    sigilo 


¡que  tuviese  D.   Carlos  en  prevenirse  de 
armas,  D,  Juan  lo  descubrió  con  manía 
y  con  dineros.  El  Rey  en  vista  de  esto 
juzgó  que   no  tomaI>a  estas    precaucio-r 
nes  sino  para  contrariarle  bien      fuese 
juzgándose,  6  bien    haciéndole    alguna 
fuerza.  Entre  estas  dadas,  vacilaba  cuan- 
do llegó  D.  Piamon  de    Tarsis,    correo  ^^ 
mayor,  á  avisarle  que  un  francés  cria*  ^ 
do  de  la  Pteyna,  habia  pedido  muy  se- 
cretamente   ircs     caballos,    encargando 
que  estuviesen  prontos  para   partir    al 
anochecer.  Este  aviso,  sacando  al  Rey  de  , 
la  duda  en  que  estaba  le   puso  en  otra  . 
mayor;  no  sabiendo  si  seria  mas  acerta- 
do observar  al  príncipe  de  manera  que^ 
no  pudiese  huir,  ó  aí^cgurarle    de  una, 
vezj  pero  trayendole  Antonio  Perex   al , , 
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mismo  tiempo  la  nueva  de  la  subleva- 
ciou  de  los  moriscos  de    Granada,    que 
acababa  de  recibir,    espantado     el     Kcy 
con  tan  infauslas   ocurrencias,    resolvió 
aseo-urar     á     su   biio.     Ciertamente    la 
partida  del  príucipe  estaba  resuelta  pa^^ 
ra   aqueja  noche;  porque  habiendo  re- 
cibldo  el  dia  antes  cartas     de     Flandes,^ 
no  le  eia  posible  dilatar  el  viaje.    Con- ^ 
fiados  los  condes  de  Egmond  y  de  Horu 
en  la  inocencia  de  sus  intentos,  en  sus  ^ 
anteriores  procedimientos  y  en  el  me-  ^ 
rilo  de  sus  servicios,  se  habian    puesto,^ 
ellos  mismos  en  manos  del     duque   de 
Alba    que  habiéndolos    hecho    prender 
mandó  después  cortarles  la  cabeza.  Ua 
tan  riguroso  procedioiiento  habia     He- 
lado al  colmo  la  desesperación;  j  vien-, 
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do  los  corifeos  de  la  sublevación  qu^  su 
salud  dependía  de  las  armas,  le  lilcie- 
ron  saber  prontamente  á  D.  Carlos,  par- 
ticipándole estos  acontecimientos,  que 
si  no  eran  auxiliados  sin  perder  ins- 
tante después  ya  no  seria  tiempo  de 
socorrerlos.  El  príncipe  escribió  inme- 
diatamente á  D.  García  Alvarez  de  Oso- 
rio,  que  debía  acompañarle  en  la  fuga» 
para  que  volviese  al  momento  de  Srivi- 
lia  á  donde  habla  marchado  á  fm  de 
recibir  una  gran  suma;  pero  no  habien- 
do habido  tiempo  para  hacer  todas  las 
diligencias  precisas,  solo  pudo  recoger 
linos  quince^  mil  escudos. 

Al  retirarse  D.  Carlos  del    cuarto 

áe   la  Reyna  le   seguía  Ptuí  Gómez    de 

'    Silva  para  darle    quenta     de  parte   del 
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Rey  clcl  levan lainlciilo  ele  Granada, 
Este  ministro  le  entretuvo  tanto  y  has- 
ta tan  larile,  que  viendo  el  príncipe 
que  no  le  quedaba  bastante  noche  para 
alejarse  cuanto  quería  antes  que  se  pu- 
diese descubrir  su  fuga,  determinó  di- 
latarla hasta  el  dia  siguiente.  Rui  Gómez 
se  retiró  asi  que  vio  al  príncipe  reco- 
gido; pero  como  el  ignoraba  tal  mu- 
danza de  resolución  puso  algunas  guar- 
dias de  hombres  fieles  á  I  odas  las  en- 
tradas del  cuarto  de  1  príncipe.  Deseaba 
el  Rey  para  su  justificación  que  D- 
Carlos  fuese  cogido  al  querer  huir;  pe_ 
ro  habiendo  esperado  oíros  dos  dias  ^ 
sin  adverti  r  en  el  trazas  de  salir,  el 
Rey  determino  pasar  adelante  juzgando 
que  no  debía  arriesgarlo  todo  por  una 
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mera  formalidad.  Había  D.Juan  obser-^ 
vado  como  se  cerraba  la  cámara  del 
príncipe  y  mientras  este  se  detuvo  ea 
el  cuarto  de  la  Reyna,  el  artífice  que 
le  babia  bcclio  la  ingeniosa  cerradura 
de  su  aposento  fue  por  mandado  del 
Rey  á  bacer  de  modo  que  entorpeci- 
do el  muelle  no  se  cerrase  la  puerta 
tan  bien,  y  pudiesen  abrirla  por  fuerza; 
mas  apcsar  de  cuanto  el  artífice  supo 
hacer,  el  muelle  bizo  ruido  a]  abrir  la 
puerta.  Entró  el  primero  en  el  cuarto 
del  príncipe  por  mandado  del  Rey  el 
conde  de  Leima  y  bailó  al  desgracia- 
•tio  príncipe  tan  profundamente  dormí- 
do,  que  pudo  tomar  sus  espadas  y  aun 
las  pistolas  que  tenia  debajo  de  las  al- 
jmohadas  sin  que    despertase.    DcspueB 
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ise  sentó  el  conde  sobre  un  arca  que 
estaba  al  lado  de  la  cama  en  la  cual 
creyó  D.  Juan  que  estaban  las  bocaí 
de  fuego.  Juzgando  entonces  el  Rej 
por  el  silencio  del  conde  que  liabia 
exccutado  cuanto  dcbia,  entró  en  la  cá- 
mara acompafíado  de  Rui  Gómez  de 
Silva,  del  Duque  de  Feria,  del  comendaf' 
dor  mayor  y  de  D.  Diego  Fernandea 
de  (x)rdoba  todos  armados  de  espadas  y 
pistolas.  Entonces  Rui  Gómez  desper- 
tó por  fuerza  al  príncipe,  el  cual  luego 
que  abrió  los  ojos  y  vio  tan  la  gente  ar*» 
mada  al  rededor  de  si  y  ta  n  á  dcsbo- 
ra  gritó  que.  era  muerto.  El  Rey  le  di* 
rigió  la  palabra  y  le  aseguró  que  aque- 
llo que  con  el  se  hacia  era  para  su  bien; 
pero  viendo  D.  Carlos  q^ue  su  padre  lo- 
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maba  uaa  cárpela  llena  de  papeles  que 
estaba  debajo  de  su  cama,  entro  en  uiíaí    i 
desesperación    tan    furiosa    y     violenta 
que  trató  de  cebarse  desnudo  cómo  es- 
taba en-la  lumbre  que  el  estfemado  frió 
babia  obligado  a  los  criados  á  dejar  en    í' 
3a    chimenea,     (era  el  1  6  de  Enero  de 
Í5G8.)   y  fue  necesario  detenerle   por 
fuerza,  y  no  babiendo  podido  conseguir 
su  intención,  manifestó  el  mas   violen- 
to despecho. 

Luego  al  punto  se  desalajó  y  de-* 
sofupó  la  cámara  y  en  lugar  de  tantos 
y  tan  magnificos  muebles  como  se 
qui  taron,  le  pusieron  un  catre  pintado 
de  encarnado  con  un  solo  colcboncil!o- 
?so  volvió  mas  á  parecer  delante  del 
príncipe  ninguno  de  los  criados  de    m 
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servicio,  fue  siempre  custodiado  por 
guardias  de  vista,  se  le  hizo  poner  un 
vestido  negro  y  no  íue  asistido  sino, 
por  personas  enlutadas  y  desconocidas; 
y  en  tan  deplorable  estado,  el  herede- 
ro de  tantas  coronas,  no  oyó  ni  vio 
en  adelante  al  rededor  de  si  cosa  al- 
guna que  no  le  representase  la  ima- 
gen =  de   la   tristeza  y  de  la  muerte. 

Entr(?tanto  el  Rey  so  entttraba  de 
los  designios  de  su  hijo;  y  al  ver  las 
corres[>ond encías  ,  de  que  se  habia 
apoderado,  se  horrorizó  del  peligro  á 
que  habia  estajo  cspueslo;  pero  su 
niayor  sorpresa  fue  cuando  cutre  otras 
cartas  de  mano  de  la  lleyna  halló 
una     que    le  pareció    la    mas  tierna    y 

éfnorosa  que  podía  escribirse.  Era  c*la 

11 


'aquella  carta  que  el    marqufs  de  ]Po2iá 
*le  había  llevado  á    Alcalá,   la     cual   D. 
*  Carlos  jamas  había     querido     dcbolver. 
'Como   la     Pieyna    la    había  escrito     (Mi 
aquel  primer  rebato  de  dolor    por    el 
^accidente     mortal    del    príncipe,  y   no 
"^habia  creído  fuese  cosa  de  trascenden- 
cia lo  que  escribía   á  ün    hombre  que 
no  tenia  esperanza  de    vida,    sin    id:í» 
''objeto  que  hacerle  morir  contento;    se 
^liabía  dejado  llevar  de  tal    manera    da 
*'la  ternura  de  su  corazón,  que,  aunque 
*sin  declarar  cosa    alguna    que  pudiese 
^'perjudicar  su  honor   ni  los  deberes  ^a 
^5U  estado,  le  había  espresado   los    sen- 
*'timienlos  mas  cariñosos  y  apasionados, 
"'  con  todo    el  afecto  que  podía  inspirar 
'la  situación  lastimosa  del  príncipe.  Mas 

í  i 


iipesar  ele  esta  slnceriíJad,  el  Roy  ?ní1-t 
rio  coasecucncias  muy  ilivcrsas,  y  con- 
cib'.i)  uti  furor  y  pesar  tan  tlvo,  que 
«olo  pudo  ser  miligado  por  el  impor 
tuoso  deseo  de  satisfacer  su  venganza, 
y  la  consideración  de  que  tenia  bajo 
su  poder  á  los  cjuc  tan  gravemente  le 
íiabian  ofendido,  lo  (]ue  hizo  nacer  en 
£U  animo  una  barbara  alegría  y  una 
Iranqudidad  mas  temible  que  losarre* 
talos  del  furor. 

En  el  mismo  d¡a  fue  preso  Moa* 
ilni  para  perder  poco  después  la  vida  en 
un  cadalso;  y  al  marques  de  Bergen 
por  favor  de  iiui  Gómez  su  antígud 
fumigo  se  le  permitió  tomar  un  veneno. 
La  unión  de  estos  setiores  con  D.  Car-* 
1%)S  no  fie  había  traslucido;    ma&    comG^ 


(16í) 
todos  ellos    eran  como  el  príncipe  ene- 
tnigos  declarados  del  cardenal  Espinosa 
inquisidor  general:    era     basranre     esta 
enemistad  en    tales   circunstancias  para 
ser  tenido   por  sospechoso    en     puntos 
de  Rííligion.  Ellos  acusaban  á  este  pre- 
lado  de  ser  el  autor   de  todos  los  con- 
sejos violentos  que  el   Rey  tomaba  con- 
tra su  patria,  y  el  cardenal  los    acusa- 
ba á  ellos  de  baber  hecho  venir  de  Fran- 
cia ínuchos  fardos  de  catecismos  de  Cal* 
vino  con  un  pasaporte   de    D.     Carlos. 
*  for  otra    nnrle    aun  no     estaban 
olvidados  del  todo     los     resentimientos 
del  príncipe  con    los    inquisidores,  coa 
motivo-  del  testamento  de  Carlos   V.  j 
por   esto  procuraban    pervertir  el    jui- 
cio del  puijblo    hacienf'oh    creer    que 


(165) 

este  i  nocen  le  príncipe  había  d-atlo  aco- 
gida á  las  recién  I  es  opiniones     reli^^^io- 
sas,  que  toilavia    no  haljian    llegado    á 
su  nolicia.  Esla  clrcunslancia,  y  el  de- 
signio del    Rey  de    bnscar  en  la      Ixe- 
tigion   causa    que  pudiese  cohonestar,  y 
hacer  tolerable    la     estraña     resoluciqíi 
que  acababa  de    tomar,    unidos     á     las 
pruebas  (jue   t-'nia  de  las    inteligencias 
de  sn   hijo,  hicieron  que  se  detern/niase 
á   satisfacer    impunemente  su   vengan- 
za. Para    e.sto   puso  en    manos  del  car- 
denal Espinosa  todos  los  originales  ha- 
llados   en  la  cámara  de    D.  Carlos,  me- 
llos  la  carta   de    la  Reyna;  estableció  á 
los   inquisidores   por  juece-?     soberanos 
entre  él  y   su  hijo,   y  prometió  estar  á 
sus   delerminacioncst 


Xunque  el  Rey  había  proíiibiádí 
rigurosamente  que  se  comunicase  á  los 
Soberaüos  de  Europa  la  prisión  de  D. 
Cirios  no  obstante  se  propagó  bieu 
pronto  la  noticia»  La  ma}'*or  parle  de 
los  príncipes  de  la  cristiandad  pidieron 
su  perdón,  y  sobre  todo  la  Emperatriz 
escribió  al  Rey  su  hermano  haciéndole 
las  mayores  instancias  para  conseguir- 
lo. Habia  mucho  tiempo  que  su  prí- 
mogenila  estaba  prometida  al  príncipe 
y  el  Rey  que  temía  cuanto  podía  dar 
11  herrad  e  importancia  á  su  hijo,  habia 
siempre  diferido  la  eg«*cuclon  de  este 
matrimonio.  Entre  otros  preteslos  que 
tomó  para  esta  dilación,  hizo  correr  la 
Toz  da  que  el  príncipe,  después  de  la 
Cdida  de  Alcalá)  ¿cgun  ^1  dlctaisca  d^ 


(467) 

Icfs  mé<3ícos,  habla  quedado  ínliaKil  pa*^ 
ra  la  generación;  especie  que  se  tu  va 
por  artltlcio  y  la  misnoa  Emperalriz 
nunca  lo  creyó.  Era  al  Rey  tanto  mas 
fácil  prolongar  este  enlace,  cuan  lo  el 
príncipe  no  lo  solicitaha  cou  empeño, 
por  hacérsele  duro  casarse  con  una 
princesa  á  quien  el  no  podia  amar.  La 
Empecalriz  que  no  sabia  el  secreto  de 
6U  corazón,  no  procuraba  otro  parti- 
do, por  parecerle  este  el  unicamcnte 
digno  de  su  primogénita,  bien  agena 
jen  verilad,  de  creer  que  dentro  de  poco 
liabia  de  ocupar  esta  el  lugar  de  la 
desgraciada  Rey  na  Isabel,  y  que  el  Rey 
)S\i  hermano  debia  por  una  rara  cspe- 
.cié  de  dreecho  casarse  con  todas  la^ 
.priuceisas  destinadas  a  su  hijo* 


(16g) 

La  noticia  de  la  prisión  de  D. 
Carlos  precipitó  entretanto  los  ánimos 
de  los  rebeldes  de  Flándes,  que  dieron 
rienda  á  los  furores  mas  sangrientos» 
los  cuales  hubieran  sido  aun  mas  te- 
mibles si  ios  TuTCos  hubieran  manteni- 
do su  palabra;  pero  Wikes  juzgó  que 
sin  el  apoyo  del  príncipe  era  es  poner 
á  riesgo  la  armada  Otomana  en  luga- 
res para  ellos  tari  apartados  de  lodo 
socorro,  y  asi  la  empresa  &e  mudó  en 
la  de  Chipre  dondeWikes  hizo  los  ma- 
yores servicios  manifestando  que  era 
hombre  apropósito  para  las  delicias  de 
la  paz  Y  los   peligros  de  la  guerra. 

Entretanto  los  inquisidores  seguian 
el  proceso  de  D.  Carlos  con  una  dili- 
ígeacia    y    actividaJ  increíbles,  descu- 


069) 
brícndo  cíe  tal  manera  la  aulígua  avcr- 
sion  con  que  lo  miraban,  que  íué  ne- 
cesario todo  el  interés  de  la  Religión 
que  allí  intervenía,  para  hacerle  tolera- 
ble. Émhiaron  á  buscar  en  los  archi- 
vos de  Barcelona  el  proceso  criminal 
que  D.  Juan  II.  de  Aragón  formó  en 
otro  tiempo  al  virtuoso  y  desgraciado 
D.  Carlos  príncipe  de  \  iana  su  primo- 
génito; y  le  mandaron  traducir  del  cu- 
talan  al  castellano  para  servirse  de  el 
como  de  modelo  y  autorización.  Empe- 
ro bastando  las  cartas  solas  del  almi- 
rante Mons  Chatillon,  del  príncipe  de 
Orange,  del  conde  de  Egmond,  del 
comisario  de  Ambéres  y  de  .luán  Wi- 
kes  para  que  D.  Carlos  apareciese  de- 
lincuente, fué  condeuado  dei>de   luego  á 


i^-  ■ 
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jjpermanecfr   en  la  prisión.  ;    f 

El  sentimiento  que  con  este  mo-4 
tívo  manifestó  el  príncipe  hizo  tem-í 
blar  á  lodos  los  que  habían  tenido  aK 
guna  parte  en  su  desgracia,  temiendo 
que  si  algún  dia  llegaba  á  empuñar 
el  cetro  tomase  de  ellos  venganza,  j 
asi  se  dieron  prisa  á  llevar  á  cabo  su 
perdición.  Con  este  fin  dijo  al  Rey 
el  Cardenal  D.  Diego  de  Espinosa  (1) 
que  no  había  jaula  bastante,  para  ¿al 
pajaro^  y  tjue  así  se.  necesitaba,  ó  tor-f 
ccrh  prontamente  el  pescuezo  ó  echarle  á 


( 1 )     Inqusidor  general  y  obispo    4^ 
SiaÜenzaA  ., 


(17Í) 

9?oIar.  El  pueLlo  entretanto,  para  coa 
^uícn  la  desgracia  suele  ser  un  titulo 
áo  justificación,  mostraba  de  dia  en  dia 
nías  impaciencia  por  la  libertad  del 
principe,  por  lo  que  el  Rey  temiendo 
algún  tumulto  no  se  atrevía  a  salir  de 
Madrid. 

Antes  de  haber  entregado  la  cau-^ 
éa  á  los  inquisidores  ya  el  Rey  habia 
consultado  á  su  consejo  de  conciencia^ 
á  que  babia  agregado  de  nuevo  algu- 
nos teólogos,  sobre  lo  que  podia  y  de- 
bía baccr  en  este  negocio  de  su  liijo. 
Habíale  reunido  en  su  cámara  y  ma- 
nifettadole  su  deseo  de  saber  que  pe- 
na merecía  el  bljo  de  un  Rey  que  se  ha^ 
bia  confederado  con  los  enemigos  de 
éu  padvCj  j  si  podia  csle  ¿U  cargo   ds 


8U  conciencia  librarle  o  entregarle  á  la 
justicia.  Propuesta  esta  cuesliocí  el  Piej 
se  retiro  y  al  cabo  de  ires  tilas  volvió 
al  concejo,  que  le  indicó  dos  caminos 
ambos  justos  j  posibles:  el  primero  el 
do  la  justicia  y  castigo;  el  segundo  el 
de  la  clemencia  v  el  perdón.  Hizole 
presente  el  concejo  que  teniendo  los 
dos  respetos  de  juez  y  de  padre  podia 
castigar  los  del  i  ros  del  príncipe, 
inclinar  su  animo  á  la  piedad» 
aííadiendo,  que  si  por  esta  perdo- 
naba á  un  malhecbor,  con  niuclia  mis 
razón  debia  usar  de  clemencia  con  su 
único  bijo  nacido  de  su  propia  sangre, 
.cuyas  razonas  procuraron  corroborar 
con  algunos  exemplos  para  inclinarle 
'  al  perdón    que  era    lo  que   todos    ei- 


(17  3) 
peraLan  dd  Rey.  Esto,  oída  la  respuesta 
del  consejo,  sen  laclo  junto  á  una  me- 
sa y  puesto  en  ella  de  codos,  estuvo 
algún  tiempo  pensativo,  hasta  quü 
rompiendo  el  silencio  propu.NO  al  con- 
sejo, si  reconociendo  el  mal  que  podia 
traer  á  sus  estados  el  perdón  de  los 
delitos  de  su  hijo  o  la  dilación  en  casti- 
garlos, podía  usar  con  el  de  misericor*- 
dia  sin  ser  culpable  de  las  desgracias 
que  su  clemencia  podia  ocasionar.  A 
cuyo  cargo  pesarosos  y  enternecidos 
los  iiídividuos  de  aquella  asandjlca,  con- 
testaron que  /a  sa/iul  del  pueblo  debía 
ser  preterida  en  todo  caso  á  la  salva- 
ción de  Sil  hijo.  Fenecida  la  consulta 
entregó  los  papeles  á  los  in(|uisidores 
encargándoles    coni.idi:rasen     Ja  calidad 


(174f 

4e  stí/híjo;  pero  sia  separarla  de  la  i4 
reo  hasta  tanto  que  conociesen  la  cnor^ 
mirlad  de  sus  deliloSj  que  era  lo  qu^ 
debía  borrar  de  sus  ánimos  esta  con? 
sideración. 

Seguida  la  causa  con  el  mayor  sef 
xreto,  hubieran  querido  los  inquisido- 
res poder  aplicar  al  príncipe  la  pena 
•in  dar  cuenta  á  su  padre  temiendo 
no  se  moviese  a  clemencia  e  iaipidic-* 
jSC  la  ejecución;  pero  siendo  necesaria 
.CJa  nn  caso  lan  arduo  que  su  propio 
padre  como  Rey  firmase  la  sentencia^ 
le  presentaron  i  a  causa  para  este  fin, 
¡Vista  esta  por  el  monarca^  no  pudo 
menos,  apesar  de  su  severidad,  de  cxa- 
Jar  un  profundo  suspiro  y  habiéndose 
jf acerrado    en    un    gabinete    mientras 


(175) 
«ítirnLa  cii  su  corazón  el  comtale  ¿9 
las  leyes  de  la  justicia  con  los  afectoé 
de  la  sangre  e  intereses  ele  la  corona^ 
se  resolvió  por  fm  á  firmarla.  El  de* 
seo  de  que  le  tuviesen  por  zcloso  del 
bien  público  le  alargaba  la  mano 
para  tomar  la  pluma;  pero  el  conside- 
rar que  había  de  ser  acusado  y  conde- 
nado del  orbe  entero  como  enemigo 
de  su  propia  sangre,  le  obligaba  á  défr 
¡arla  caer  de  la  mano.  Por  fin  con 
^ran  constancia  de  animo  la  tomó,  j 
sintiendo" se  le  aflojaba  al  formar,  la 
primera  letra  de  su  nombre  la  afir- 
mó con  la  izquierda,  y  alzando  los  ojos 
al  cielo  dijo:  «á  ti  llamo  en  testimonio, 
poderosísimo  Dios,  que  sabes  los  mas 
écuhos  secretos  d€,  los  coraaones,   jara 


;? 


que  me  defiendas  de  las  acusaciones 
con  que  me  condenará  el  mundo, 
viéndome  inhumano  con  mi  propia 
sangre.  Tu  sabes,  Señor,  si  en  esto 
tengo  otro  pensamiento  que  tu  gloria'* 
y  .bajando  después  los  ojos  firmó  la 
sentencia  y  la  entregó  á  los  inquisido- 
res diciendoles: ,,  tomad  y  conservad  bien 
este  papel  porque  contiene  un  exem- 
plo  que  no  !e  tiene  semejante  el  mun- 
do. Firmada  la  sentencia  se  le  notifi- 
có, al  príncipe  al  anochecer,  y  se  le 
presentaron  en  pintura  algunos  gene- 
ros  de  muerte  para  que  escogiese  la 
que  le  pareciese  menos  horrorosa.  Re- 
cibió D.  Carlos  esta  falal  y,\^sorpreu- 
dente  nueva  dando  muestras  de  amar 
alguaa  cosa  mas  que  la  vida,  y  de  te- 


w 


(177) 
mer  la  misma  (.lcsgra<:la  por  lá  persona 
que  amaba.  Enloiices,  aunque  siu  per- 
ávv  en  lo  posible  su  característica  digni- . 
ílad,  lloró  amargamente  y  preguntó,  sino 
había  quedado  el  mns  n  íiiimo  vestigio 
de  piedad  en  el  pecbo  de  su  padre  para 
hacerle  alguna  gracia,  ó  en  su  consejo 
un  rasgo  de  compasión  que  librase  su 
juventud.  Estas  palabras  dicbas  por  el 
príncipe  con  la  mayor  energía  buLi^- 
rail  sido  bailantes  para  mover  á  comjo- 
sion  cualesquiera  otros  corazones  que 
los  de  los  jueces  y  mi  n  si  ros  que  se  ba- 
ilaban presente.;  lo>  cualos  re  pendie- 
ron que  su  sentencia  era  rrevocable: 
que  tovia  la  gracia  que  se  le  po  lía  ha- 
cer consiblia  en  la  íarullad  (pie  se  le 
daba  de  que  pudiese  escoger  cualquier 


genero  de  muerte.  Alteróse  el  principé 
en  eslremo,  al  oir  tal  contestación  y  pues- 
tí)  en  pic>  en  altas  voces  y  con  gran  cons- 
tancia de  animOj  dijo:  „ya  que  no  hay  pie- 
dad en  el  pccbo  de  mi  padre,  ni  en  el  de 
ios  jueces  para  mi,  quiero  que  todos 
vean  que  hay  corazón  en  el  mió  para 
sufrir  aquella  muerte  que  mas  le  agra- 
de: haced  que  muera  del  modo  que 
gustaren;  porque  hasta  en  esto  se  sa- 
cien los  deseos  de  los  que  tan  impía- 
mente quieren  beber  la  sangre  de  uii 
príncipe  primogénito  de  Espaíía.''  Estas 
palabras  proiiúnciadas  con  un  vehe- 
mentísimo ardor  fueron  seguidas 
de  mil  imprecaciones  sobre  la  inhu- 
manidad de  su  padre  y  sobre  la  cruel- 
dad de    los  jueces,  repitiendo    muchds 
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Xcces  cstíi  csclaíiiacion:  „;  Misero  hijo  üé 

tln  infelicísimo  pacircl'* 

La  Roy  na  á  este  tiempo     poseída 

del  mas  vivo  dolor  por  la  desgracia  del 
príncipe  y  ansiando  evitar  el  íatal  ter- 
mino que     le  esperaba^  halló  modo  da 
comunicarle   de  su  parle,  que  para    li- 
brarse de  el  pidiese  que  fuese  á  verle  su 
padro  y  le  demandase  perdón.  En  efecto 
fue  el  Rey  a  verle  y  como  a    el     acer?» 
carsc  se  lo   avisase  un  guarda  con    es- 
tas palabras:  „quc  viene  el  padre  de  V: 
A."    le  contestó  con  despecho:  decid  wí 
¡ley  y  no  mí  padre. 

Su  sumisión  á  la  Reyna  y  el  natural 
deseo  de  conservar  la  vida  hizo  que  al 
presentarso  el  Rey,  se  liincnse  de  rodi- 
llas delante  de  el  suplicándole   considc- 


(180) 
rase  q\ie  era  su  sangre  la  que    quería 
derramar:   á  que  el  Rey    contestó:    í¡ue 
cuando  ienia  la  sangre  maía^     daba  su 
brazo  el  cirujano  para  que  la  sacase. 

Arrepentido  el  altivo  v  genetoso 
joven  de  haber  executado  sin  íruto  tan 
deprimente  acto  de  humillación,  le  le- 
vantó pronlamcnte  á  estas  palabras  y 
preguntó  á  los  guardas  si  el  b;jíio  en 
que  había  de  morir  estaba    pronto,  (1) 


(1)  No  se  sabe  de  cierto  cual  fue  el 
genero  de  muerte  que  eligió  el  principe; 
liños  escriben  que  murió  en  un  bario  abier- 
tas las  venas  como  Séneca:  otros  que  esco- 
gió el  veneno  como  menos  borroso:  y  finah 
mente  otros  que  fue  ahogado  por  cuatro  es* 


(181) 
El  Rey  entonces,  tal  vez  movido  á  con- 
luiscracioii  aunque  iueiica/.  y  pasagera, 
le  pregunto  si  tenia  alguna  cosa  mas 
que  ilecirlc.  Mas  el  príncipe,  que 
hubiera  queri<lo,  aun  á  cosía  de  mil 
vidas  ani(ju¡lar  la  acción  que  acababa 
de  cxecular,  desesperado  de  todo  rC'» 
medio,  y  viendo  que  ni  por  complacer 
á  la  Rey  na,  ni  por  conservar  su  vida, 
le  quedaba  mas  que  hacer,  no  pudo 
conleoerse  en  responder  con  toda  su 
arrogancia  y  furia  natural:  „sl  alguna 
persona  a  (|uien  yo  no  puedo   dejar    de 


clavos:  dos  que  le  ase  guiaban  y  dos  que  h 
a  pr  el  aban  el  cordón  de  seda  que  se  le  echo  al 
0uello, 


complacer  mientras  me  dure  la  TÍcIa, 
no  me  íiubiese  obligado  á  veros,  no  me 
hubiera  yo  resuelto  á  comeler  la  bajeza 
de  pediros  perdón;  mas  me  queda  el 
consuelo  deque  voy  á  morir  con  mayor 
gloria  que  vos  habéis  conseguido  en  vues- 
tra vida.  Oida  tan  altiva  rcspuesla  el 
Rey  se  salió  del  aposento  sin  manifestar, 
sentimiento    ni  compasión  alguna. 

La  exaltación  y  arrebato  del  prin* 
típe  fue  motivo  para  que  le  concedie- 
sen dos  dias  mas  de  vida  á  fin  de  cxor- 
tavle  á  bien  morir,  y  aunque  el  príncipe 
lio  manifestaba  resignación,  por  último 
se  dejó  persuadir  de  su  confesor  Fray 
Diego  de  Chaves  del  orden  de  Sto.  Do- 
mingo y  con  el  envió  á  pedir  perdón  á 
gU  padre», 


(i  83) 

Llegada  la  hora  de  morir,  D.  Car4 
los  se  mel¡(>  en  el  bafio,  y  hacieiulo  que 
le  abriesen  las  venas  de  brazos  y  pies, 
mandó  que  todos  se  saliesen  fuera,  y 
sacando  un  retrato  de  la  IVeyna  que 
tenia  pendiente  del  cuello,  fijos  los  ojos 
en  esta  pinrura,  se  fue  L  muerte  jx)co 
á  poco  apoderando  de  los  miembros 
exangües,  y  perd¡(3  fmalmeníe  la  vida 
cu  ^i  de  Julio  de  1  568  á  los  á3  afios 
y   16  dias  de  su  edad. 

Fue  sepultado  en  Santo  Domingo 
el  Ileal  de  Madrid  donde  se  le  bicierou 
unas  magnificas  y  suntuosas  exequias 
por  la  \  illa,  que  quiso  con  estas  de- 
mostraciones templar  su  dolor  por  la 
muerte  de  tan  malogrado  príncipe.  El 
i\oy,  aunque  preveía  que  los  elogias  que 
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se  Ilícíesen  al  difunto  en  tales  exequias» 
no  habían  de  ser,  por  mas  moderados 
que  fuesen,  nada  honorificos  á  los  ene- 
migos del  príncipe,  con  todo,  no  se  aire- 
vio  á  negnr  su  permiso  y  mostró  tanta 
aparihilivlad  de  animo  en  aquella  ocasión, 
que  el  di  i  de  la  pompa  fúnebre,  es- 
tuvo mirando  desde  una  ventana  de  Pa- 
lacio el  orden  y  marcha  del  acompaña^ 
miento;  y  habiendo  ocurrido  una  difi- 
cultad sobre  presidencia  cnlre  varios 
consejos,  la  decidió  en  el  acto.  Los  dos 
hijas  del  Emperador  que  á  sazón  se  ha- 
llaban en  Madrid  hacian  el  duelo, 
acompañados  d^l  cardenal  Espinosa  que 
con  el  pretesto  de  cierta  indisposición 
se  retiró  pronto,  dando  ocasión  al  pue- 
blo^ por  haber  sido  el  mayor  y  mas  irre- 
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conciliable  enomigo  del  príncipe,  para 
decir,  que  el  cirdenal  no  podia  sulVir  la 
presiiní  ia  de  D.  Ciarlos  ni  vivo  ni  muerto. 
En  la  puerta  del  templo  estaba  es- 
crita con  grandes  ca  rae  I  eres  de  oro  es- 
la  inscripción.  Esíe  ha  sido  arrebatado 
porque  Ja  malicia  no  mudase  su  inteli->' 
gencia  ni  la  a  lalación  estragase  su  animo. 

Todas  las  decoraciones  que  ador- 
naban el  suntuoso  túmulo  del  príncipe 
aludían  á  el  epitafio  siguiente: 

Carolo  ' 

Hispaniarum,  utrusque  Siciloe:  Gallia-^ 
runí  BelgicíE  at  Sisalpince  novique  or^ 
bis  Jiceredi  .serenissimo  ui  animi  magni^ 
iudine  ct  libcralitate  claruit,  anno  ceta- 
iis  XXI n  rapta  IX  CalSext)s  ab  orbt 
rcdemio  MDLXVIIL 
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S.  P  Q.  MantuanuSi 

H.  P.  C, 

A  la  eterna  memoria  del  Serenísí- 
Príncipe  D.  Carlos  heredero  de  las  Es- 
parias,  de  las  dos  Sicilias,  de  las  Galias, 
Bélgica  y  Cisalpina,  y  del  nuevo  mun- 
do, insigne  por  su  grandeza  de  animo 
y  su  liberalidad,  que  falleció  á  los  23 
años  de  edad  en  §4  de  Julio  de  1  568, 
el  Senado  y  pueblo  de  Madrid  dedica» 
ron  este  monumento.  (1) 


( 1 )      Es  muí  celebrado  el  epitafio  cjue 
fr,  Luis  de  L&on  compuso  al  túmulo  de 
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^         Sn  cuerpo  se  mantuvo  en    Santa 
Domingo  hasta  1573  en  que  fué  tras- 
ladado al  Escorial. 

Díose  á  la  estampa  una  relación 
íle  su  enfermedad  en  que  se  decia  que 
el  principa  había  muerto  de  una  disen- 
teria ocasionada  de  sus  desórdenes:  por- 
que habiendo  el  verano  molestándole 
el  calor,  dado  en  andar  desnudo,  dormir, 
al  sereno,  beber  mucha  agua  fría  á  to- 


esle  pñncipe  para  que  perdamos  la  oca-*; 
shm  de  estamparlo  en  este  lugar, 

Aipii  yacen  de  Carlos  los  dcspo/os: 
'La  parte  principal  voltHose  al  ciclo; 
Con  ella  fue  el  valor ^  quedóle  al  suela 
Miedo  m  d  corazón,  llanto  en  los  oios¿ 
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das  horas,  comer    mucha   fruta  hechar 
nieve  hasta  en  la  cama,  oonque  se   (1¡J0 
que  habla  llegarlo  á  perder  el  calor  na- 
tural, á  VIO  poder  retener  el  alimenlo  j 
por  consecuencia  á  consumirse.    Tanto 
conato  se  ponia  en  ocultar  la  verdade- 
ra causa  de  la  muerte    del    príncipe,  j 
contener     los  discursos  del  pueblo,  aun- 
que vanamente.  Con  este     mismo     fui 
previno  el  Rey  al  Nuncio  que  nadie  le 
diese  el  pésame  por  su  muerte,  y  asi  no 
tuvo  efecto  la  misión  del  cardenal  Ju- 
lio Aguaviva  y  Aragón  hijo  del  Duque 
de  Atri  que,  embiado  por  el  papa    Pió 
V.   con  el  indicado  objeto,  y  el  de   ar- 
reglar otros    asuntos,    habla    venido  á 
Madrid. 

El  dolor    de   los   domésticos    del 
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príncipe  y  el  scnliuiicnío  í3e    los   pue- 
blos fueron  tan   notorios,    que    los    es- 
critores mas  parr¡ali;s  no  se  han  atrevi- 
do á     callarla.  El    conde    de    Lernia,  á 
quien  el  Rey  hahia  dado    el    cargo    de 
la  cámara  del  principe,     le     cobró     un 
afecto  tan  entrañable  que   parecía     sin 
consuelo     á     los  ojos  de     la    corte.     El 
Rey  para   templar  el  sentimiento  de  los 
que  habian  asistido  á  D.  Carlos  recom- 
pensó liberalmente  a  to<ios,  bizo  gentil 
hombre  de  su  cámara  al  conde  de  Ler^ 
ma  y  le  dio  un.%  encomienda  de  la  or- 
den de  Calatrava. 

ISo  fue  menos  desgraciada  lo  suer- 
te de  la  Rey  na  L?  Isabel  de  Paz.  Ha- 
llábase embarazada  cuando  con  ocasión 
de  estar  algo  indispuesta    la  fué   man- 


Jatla  cierta  rneclicina,  que  enfro  á  scr^ 
virle  una  roafiana  la  duquesa  de    Alba 
su  camarera;     pero   rehusando   toroarla 
la  Rey  na  y  porfiando  la    duquesa,     el 
Rey  que  no  estaba  lejos  entró  al   ruido 
-de     la     contienda    y    reprendió     á    la 
duquesa  por  su  obstinada   por  tía:    nia§ 
habiendo  representado  esta  señora    que 
los  médicos  babian  dispuesto  se  le  dicf 
66  aquella  medicina  á  la  Reyna;  el  Rey 
íe  rindió  fácilmente   y    la  persuadió    a 
igue  la  tomase:  viendo  la  Revna  tal  em- 
peño, respondió  pues     que     vos   queréis 
que  la  lome,  yo     también     quiero;  y    \t\ 
bebió  sin  detenerse.  Mas,  ya  fuese  por 
la  violencia  que  se   le    hizo,  ó  ya    par: 
otra  causa,  lo  cierto  fue  que  la    Reyna 
después  de   unos    grandes    vómitos    y 


padeciendo  veliemenfes  dolores  espiró 
aquel  ri)isíno  día.  El  feto  se  le  hallo 
muerto  en  el  vientre.  Murió  á  los  ^M 
anos  en  3  de  Octubre  de  1568,  y  fué 
sepultada  en  la  Iglesia  de  las  Descal- 
zas Reales  de  Madrid  donde  permane-- 
ció  hasta  que  en  8  de  Junio  de  157  5 
fue  trasladada  a  el   Escorial,  > 

Mas  no  quedó  sin  castigo  níngií- 
Tio  de  los  que  tuvieron  parte  en  estas 
desgracias:  todos  ellos  como  por  disposi- 
ción de  la  providencia  tuvieron  triste 
y  desastrado   fin. 

La  princesa  de  Ebolí,  siempre 
ocupada  en  enredos  é  intrigas  con  el 
deseo  de  perder  á  D.  Juan  de  Austria 
trató  de  ponerlo  mal  con  el  Rey.  Para 
(Boto  le  manifestó  cierta*  cartas  del  prín-; 
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cipe  de  Orange,  por   las  que    constalia 
que   el  matrimonio  de  D.  Juan  con  la 
Reyna  de  Inglaterra  estaba  ya  conciní- 
do  y   que  los   rel>;ldes  de  Fiándes  ha- 
bían dado  palabra  de    reconocerle    sin 
otra  condición  que    la  libertad  de  con- 
ciencia.   Le  contó  la    respuesta  que  eu 
otro  tiempo  habia     dado    1).    Juan     al 
príncipe,  cuando  lo  vituperó  por  el  de- 
fecto de  su    nacimiento:  le   recordó    la 
íatisfacion   con  que  habla    recibido   las 
aclamaciones  del   exerclto  de   Granada, 
cuando  los   soldados  por  algunas  bellas 
arciones  que  hizo  gritaron  diciendo:  ,10 
hay  duda  en  que  es  verdadero   hijo  del 
Emperadon''  y  finalmente  añadió  su  em- 
peño en   coronarse   Rey  de  Túnez:  y  la 
perdida  de    la  armada  q«e  habia  deja- 


(193)  •---•   '■' 

Jda  que    lial>ía  aejado   tomar    en    vc^  ; ) 
ganza  de  no  haber  quciHlo  el  ^^' Mj  ^^ 
yoTCCiiY  sus  (Icsiguios.  Todas  estas    i;e- 
ilc(?^ÍQacs  Ivicieron  tal  imprcsioi?  c^  [4 
auluio  suspicaz  del  Ucy,  (iuc  rosolyíó  no 
.^lí^der  uii  iiiomeiito  eu  desL'Uibav^zar-; 
^:de  D.  Ju^n  y  asi  Miu  modo,,.scguu 
^tj  ^¡jo,  de  cmhlarlc  pQf   cambg,.,í^íií;í 
sospechoso,  unos    /;o/Wf  ;C"yí^P^tí^/?8f 
q^ui  le  costaron   la  vida.  Murió.  1155},!^ 

,,li78,  y  fl(?  .alU  eu  jK)i{Xihros  Jp  i)¡Xa^?; 

4rcs  de  Cií^umsx.de  tod{i^  napií^n^s^  ,^e 
coMdücido,!^  .)a  Ií5^í4^:»?«Pí.^fi%r 
üiuT  desde    donde  fue    iia'ido  al    Ks- 

c^^rlal.  '1 

qi|c  la  princesa  de  Kboli  hablc\-  ír^^^^' 


«T^s^artá^s  que  dijo  se    íiali.n  ínter^ 
ceptado    ni  pr/ncipe  de  Orangc  y    q,ic 
tan  funestas   habían  sido    4  I).    Juan* 
El   Rey  con  esti,  morívo  le  cobro     nna 
aversión  tan  grande  por  cuanto  dispuso 
encerrarla  en  una  reclusión    para    que 
acabase    alli    sus    dias.    Antonio     Pe^ 
rez  después  de  haber  sufrido  mil  iiifor- 
tunios  y  desastres  logró  refugiarse     efi 
Francia  donde  murió  obscura  y  misera 
fclc mente    y    aun     el  mismo  Rey  Feli- 
pe II.  después  de  haber    sufrido     una 
larga  y  penosa  dolencia  murió  en  el  Es^ 
corial  en   1  3  de  Setiembre  de    1598,  > 


Noia.  i  i 

Constantino  Ponce  de  quien  sé  hace 
mención  en  esté  escrito  es  llamado  poi; 
ptros  Constantino  de  la  Fuente. 
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